
ESTUDIOS DE LOS CAMBARINOS MEXICANOS. XII, 
PARTE 1 

REVISION DE LAS ESPECIES AFINES A PROCAMBARUS MEXICANUS 

(ERICHSON). CON DESCRIPCION DE NUEVAS FORMAS 

Por ALEJANDRO V!LLALOBOS F., 

del Instituto de Biología. 

Las especies que se estudian y describen en este trabajo, consti­
tuyen un conjunto, de características tan uniformes, que hemos decidido 
reunirlas en una sección a la cual denominaremos Sección mexicanus, 

por ser Procambarus mexicanus la primera especie de ellas que se <lió 
a conocer. 

No obstante las circunstancias tan obscuras que han prevalecido 
con respecto a Procambarus mexicanus (Erichson), esporádicammte 
han aparecido descripciones de especies afines, en las cuales forzosa­
mente los autores se refieren al trabajo de Erichson. Por tanto, creemos 
conveniente dzdicar el primer capítulo de este trabajo a la historia 
de las especies hasta ahora conocidas, que quedarí;rn consideradas den­
tro del grupo que nos ocupa. 

En el año 1846, W. E. Erichson describió una especie de cam­
barino al cual denominó Astacus (Cambarus) mexicanus. De la des­
cripción original seleccionamos los siguientes caracteres que nos pa­
recen importantes para una posible identificación: Rostro ligeramente 
cóncavo, sin espinas laterales y con el ápice romo. Pinzas angostas, 
casi cilíndricas; dedos de la pinza más cortos que la mano, bastante 
delgados. Propodio algo más largo que ancho, sin dientes laterales en 
el borde interno ni en la parte inferior. El segundo artejo del tercer 
par de patas presenta en los machos una prolongación €n forma de 
gancho. Longitud del cuerpo ( desde la punta del rostro hasta la parte 
terminal del telson l "11 "' ( 46 mm.) : longitud del rostro 2"' (3 .8 mm) : 

de la pata de la pinza 1"4"' (32.6 mm.);·d€ la pinza 7%"'(14.25 
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mm.); anchura de la misma 2"' (3.8 mm.): anchura mayor del ca­
parazón 5Vi!"'(l l .21 mm.). 

Localidad: México. 
No hay esquemas que ilustren la descripción. 
Colector: Von Dzppe ? 
En el mismo trabajo, Erichson describe una esp2cie procedente 

de Cuba, a la que denomina Astacus (Cambarus) cubensis, y que con­
sideramos cercana a A. (C.) mexicanus por los característicos ganchos 
en los isquíopodios del tercer par de pereiópodos. 

El colector fué Von Herrn Ed. Otto. 
En 1857, H. de Saussure describe la tercera especie del grupo, 

a la que llamó Cambarus aztecus, diferenciándola de la especie A. (C. l 
mexicanus de Erichson por las siguientes características: Quelas peque­
ñas comprimidas, dedos de la misma longitud que la región palmar. 
Carpopodio escamoso, llevando una depresión longitudinal y ofrecien­
do numerosas pequeñas espinas en su borde interno e inferior. Ab­
domen punteado, casi tan largo como el caparazón. Longitud total 
50 mm. Terc·zr par de patas del macho armado de una pequeña apó­
fisis, precedida de una pequeña escotadura. 

Localidad: Los riachuelos de México. Alr¿dedores de Tomatlán, 
en las tierras calientes (seguramente Veracruz). 

En la misma publicación aparece un cambarino de la Isla de Cuba, 
que Saussure describió como Cambarus consobrinus, cuya validez más 
tarde discute Ortmann. 

H. A. Hagen, en febrero de 1870, transcribe la descripción origi­
nal de A. (C.) mexicanus Y. declara no haber visto la especie; además 
cree que las quelas de la especie de Erichson se asemejan en forma 
a las de C. nebrascensis. Por otra parte, analiza la especie Cambarus 
montezumae de Saussure y no está de acuerdo con el carácter de los 
ganchos del macho (dispuestos en el segundo y tercer par de patas), 
asegurand� que más bien esta esp2cie es la forma joven de A. (C.) 
mcx1canus. 

W. Faxon, en 1884, escribe una interesante nota con respecto
a A. (C.) mex1'canus, refiriéndose al h2cho de que los tipos de esta 
especie, así como los de A. (C.) weigmanni Erichson, no pudieron 
ser encontrados en el Museo de Berlín, ni por Hagen ni por Von 
Martens, que lo visitaron en 1870 y 1872 respectivamente. 

Faxon escribe haber examinado un ejemplar macho de A. (C.) 
mexicanus, confirmando la forma cilíndrica de las quelas; no apunta 
el sitio donde encontró este ejemplar. También anota que en la co­
lección de la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia, encontró 
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una hembra coMervada en alcohol, procedente de Jalapa, México, y 
en el U. S. N. Museum otra hembra mutilada, bajo el número de 
catálogo 3288, colectada por Sumichrast en el Istmo de Tehuantepec, 
llegando a la conclusión de que estos tres ejemplares examinados per­
tenecen a la misma especie. 

El mismo autor pone bajo sinonimia de A. (C.) mexicanus 
Erichson, a Cambarus aztecus Saussure. Al mismo tiempo anota que 
el ej,emplar macho que examinó estaba depositado en la Academia de 
Ciencias Naturales de Filadelfia y su localidad era El Mirador, México 
(Veracruz). Además da a conocer la opinión de Hagen, después de 
que éste examinó los tipos de C. aztecus Sauss., y que se transcribe a 
continuación: "La primera forma del macho y de la hembra de Mé­
xico, parece ser A. (C.) mexicanus Erichson, con las quelas casi 
cilíndricas. La segunda forma de C. aztecus. con quelas más aplanadas, 
pzrtenece solamente a C. aztecus. En la segunda forma, la escama an­
tena! es más ampliamente truncada enfrente y el rostro es un poco 
diferente: pero las diferencias no son tan sorprendentes como para 
evitar la identidad." 

Hacía 1885 (A). W. Faxon hace un examen de las espzcíes d� 
los cambarínos de México, y sus anotaciones respecto al grupo me­
xicanus son casi exactamente las mismas que las apuntadas en trabajos 
anteriores. 

En 1885 (B), Faxon describe detalladamente un ejemplar macho 
de la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia, colectado por el 
Dr. Sartorius en El Mirador, Veracruz; después concluye con la se­
guridad de haber redescríto a A. (C.) mexicanus. 

Por otra parte, en el mismo trabajo, Cambarus azter:us Sauss. es 
estrechamente comparada con A. (C.) mexicanus, basándose en las 

· observaciones directas de Hagen sobre los tipos de Saussure y llegando
a la conclusión de que C. aztecus es sinónima de A. (C.) mexicanus.
También Faxon se refiere al ejemplar femenino colectado por Mr.
Pease y descrito por Hagen como Cambarus weigmanni, dudando que 
la posición sea correcta. primero por la ausencia de machos, y después
por la posible similitud entre la hembra descrita por Hagen y los ejem­
plares que Faxon examinó en la Academia de Ciencias Naturales de
Filadelfia, procedentes de Jalapa. Ver., y que él considera como pertene­
cientes a A. (C.) mexicanus Erichson.

En 1898 Faxon describe una hembra de El Mirador y Santa
María (Veracruz seguramente), dando detalles del Annulus ventralis.

A. E. Ortmann, en junio de 1905, publica un trabajo estable­
ciendo un nuevo subgénero ( Procambarus) en el cual -incluye las si-
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guientes especies: digueti, williamsoni, mexicanus y cubensis. Cam­
barus (Procambarus) williamsoni es una especie nueva que aparece 
descrita en este trabajo: fué colectada en Guatemala por el Prof. Hine. 
y por sus características queda incluída en el grupo mexicanus que 
nos ocupa. 

El mismo autor, en 1906 escribe sobre la especie que él l!am¡¡ 
Cambarus (Procambarus) cubensis, y que consigna erróneamentz como 
especie de Saussure, y ad?más establece la identidad de estél especie con 
C. consobrinus Sauss.

Astacus (Cambarus) mexr�anus Erichson, en razón del nuevo sub­
género de Ortmann, es anotado en es? escrito como Cambarus (Pro­
cambarus) mexicanus: Texolo, Veracruz ( 15 millas de Jalapa). 

Por último, Ortmann señala una serie de localidadzs para la es­
pecie de Erichson, entre las que se incluyen la ciudad de México y 
el Distrito Federal, que desde luego señalamos imposibles, pues no 
hemos tenido noticia de ejemplares del grupo mexicanus colectados 
de alguno de los depósitos de agua del Valle de México. 

A. S. Pearse, en 1911, describe una nueva especie del grupo me­
xicanus denominada Cambarus ruthueni, cuyos ejemplares fueron co­
lectados en Cuatotolapan, Veracruz. En el mismo trabajo, Pearse con­
signa el hallazgo de ejemplares que supone pertenezcan a Cambarus 
( Procambarus) pilosimanus Ortmann, procedentes de La Laja, Cuato­
tolapan, Ver., ·y de la Laguna de Catemaco, Ver . 

. En 1914, Faxon se refiere nuevamente a A. (C.) mexicanus 
anotando la siguiente nueva localidad: Tuxtla Gutiérrez, Chis.: asi­
mismo se refiere a Cambarus ruthueni y Cambarus aztecus, considerán · 
dotas como sinónimas de la primera. 

En 1940, Horton H. Hobbs Jr. hace un estudio del primer pleó­
podo de los cambarinos machos, e interpreta las estructuras de este 
apéndice en· A. (C.) mexicanus. 

El mismo autor, en 1942, publica una revisión genérica de la 
Subfamilia Cambarinae., en la que nos presenta un minucioso examen 
de las clasificaciones propuestas desde Girard ( 1852) hasta Faxon 
( 1 914), y después sugiere la conveniencia de establecer definitivamente 
seis géneros, uno de los cuales, Troglocambarus. presenta como nuevo. 

En tales circunstancias, las especies hasta ahora mencionadas en 
este trabajo quedarían establecidas, de acuerdo con la nueva nomen­
clatura propuesta, de la siguiente manera: 

Procambarus mexicanus (Erichson) 1846. 
Procambarus cubensis (Erichson) 1846. 
Procambarus aztecus (Saussure) 1857. 
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Procambarus consobrinus (Saussure) 185 7. 
Procambarus williamsoni (Ortmann) 1905. 
Procambarus pilosimanus (Ortmann) 1906. 
Procambarus ruthveni (Pearse) 1911. 
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En 194 3, Horton H. Hobbs describe de México una nueva especie 
de hábitos cavernícolas. a la que da el nombre de Procambarus rodri­
guezi, colectada en la Cueva de Ojo de Agua Grande, Potrero Viejo, 
Paraje Nuevo, Córdoba. Ver. Dicho autor anota las estrechas afini­
dades de este nuevo crusráceo con Procambarus mexicanus, y las ca­
racterísticas se basan en la falta de pigmento y en la reducción de los 
ojos, consecuencias de la vida oscurícola. 

En 1948, Villalobos describe una especie nueva de cambarino, 
colectado en Tuxtepec, Oaxaca, a la cual denomina Procambarus acan­
thophorus. En el escrito se refiere a la nota dada por Pearse ( 1911) 
con respecto al posible hallazgo de Procambarus pilosimanus (Ort­
mann) en la laguna de Catemaco, Ver. 

Recién obtenido el material de Tuxtepec, Oax., Villalobos tam­
bién prnsó haber obtenido la especie de Orrmann, pero después de 
estudiar los ejemplares, encontró en ellos suficientes características para 
establecer la nueva especie. 

Analizando la descripción de Villalobos nos encontramos con que, 
en la parte que se refiere a las "Relaciones", la nueva especie es com­
parada con P. mexicanus y la característica diferencial dada es errónea, 
ya que expone que en P. mexicanus el proceso mesial esrá ausente y en 
cambio P. acanthophorus sí presenta esta estructura, es decir, confunde 
el proceso mesial con el proceso cefálico. La realidad es que el proceso 
mesial es una de las estructuras más constantes en los pleópodos de los 
cambarinos y por lo tanto ambas especies lo presentan, pero P. acan­
thophorus sí posee proceso cefálico, mientras que P. m'exicanus carece 
de él o lo tiene rudimentario. 

El mismo autor en 1950 hace el estudio taxonómico de un grupo 
de esp2cies del género Procambarus; en este trabajo propone una mo­
dificación en la diagnosis del género en la parte que se refiere a la 
posición de los ganchos de los isquiopodios de los pereiópodos del 
macho: "Ganchos en los isquiopodios del tercero o tercero y cuarto par 
de pereiópodos; en este último caso los del tercer par pueden ser ves­
tigiales, o bien presentarse únicamente en el cuarto par." 

Pero el interés de este trabajo reside en que una de las especies 
de Erichson, Procambarus weigmanni. descrita simultáneamente con 
P. mexicanus, y cuyos tipos también se perdieron en el Museo de
Berlín, es discutida, por las circunstancias tan especiales en _que había
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sido colocada por autores posteriores a Eríchson, y se llega a la con­
clusión de que los representantes de esta especie, depositados en la Aca­
demia de Ciencias Naturales de Filadelfia, cuya hembra describió Hagen 
(1870), y el macho descrito por Ortmann (1906), corresponden a dos 
especies distintas: el ejemplar femenino seguramente corresponde a Pro­

cambarus mexicanus (A. N. S. P. Nº 

4176), mientras que el macho 
pertenece a Procambarus erichsoni (A. N. S. P. N<! 1366); esta última 
especie es el resultado de un ajuste taxonómico hecho por Villalobos 
en su intento para esclarecer definitivamente la posición de estas es­
peC1es. 

Conclusiones. El problema que se nos plantea con Procambarus 

mexia¡:nus (Erichson) es relativam?nte más sencillo que el que a borda­
mos en el caso de Pro.cambarus, weigmanni (Erichson), no obstante que 

en estos dos casos los ejemplares considerados como tipos se perdieron 
en el Museo de Berlín. L,a primera especie, es decir, P. m'exicanus, es 
interpretada después de su descripción a través de las diferencias con 
Procambarus azt.ecus, descrita por Saussure once años más tarde. Nos 
aventuramos a afirmar lo anterior, porque creemos que Saussure tam­
poco tuvo oportunidad de observar los tipos de Erichson. En aquel 
entonces, la estructura clave para considerar la analogía entre P. me­

xicanus y P. aztecus era el gancho de los isquiopodios del tercer par 
de patas, presente en estas dos especies. Las diferencias, en cambio, 
tales como la forma de las pinzas y las espinas en la parte interna del 
carpopodio, fueron consideradas con valor taxonómico suficiente para 
separar dichas especies. No fueron de la misma idea Hagen y Faxon, 
pues como hemos anotado, siempre consideraron sinónima de P. me­

xicanus a P. aztecus, y a P. consobrinus bajo la sinonimia de P. cu.­
bensi-'. 

A pesar de que la descripción original de Erichson es demasiado 
concisa y hasta sí se quiere superficial. además de la falta de esquemas 
y localidad definida, P. mexicanus bien puede ser la esp?cÍe loca,Iizada 
en la zona de Jalapa, Ver., descrita por Hagen y Faxon. Hagen es­
tudió una hembra clasificada por él como Procambarus weigmanní, 

pero por las características de este ejemplar, según las fotografías ob­
tenidas en la Academia Nacional de Ciencias de Filadelfia bajo el 
número de catálogo 4176, corresponde a una especie del grupo mexi­
canus. Más tarde Ortmann completó la descripción de P. weigmanni 
hecha por Hagen, con el estudio de un macho de una especie completa­
mente distinta. Debemos entonces considerar que la hembra descrita 
por Hagen es el primer ejemplar de P. mexicanus que, después de 
Erichson, se dió a conocer, aunque con el nombr·e de P. weigmarmi. 
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Pero la localidad "México·· es de tal manera imprecisa que no podría­
mos considerarla como repre&mtante neotípico de la especie. 

La descripción que hace Faxon de un ejemplar m·acho, depositado 
en la Academia Nacional de Ci€ncias de Filadelfia y procedente de º'El 
Mirador", Veracruz, nos parece más adecuada para representar a P.

mexicanus, porque aparte de tener una localidad precisa, �xiste la coin­
cidencia de que Von Deppe, 1 que seguramente también colectó el P.

mexicanus descrito por Erichson, desplegó sus actividades en la región 
de Jalapa, Ver., considerada como muy semejante a la de "El Mi­
rador" del mismo Estado. 

SECCION MEXICANUS 

Diagnosis. Pleópodos del primer par. del macho rectos; superficie 
cefálica con un hombro a cierta distancia de la parte apical, el cual 
puede estar reducido pero nunca ausente. Proceso mesial siempre pre­
sente, reducido en tamaño; proyección central comprimida, más bien 
pequeña, nunca sobresaliendo distalmente de la porción apical. dirigida 
cefálica, cefalodistaÍ o lateralmente, nunca en dirección caudal; pro­
ceso cefálico casi siempre ausente, si presente, reducido. Rostro· con 
o sin espinas laterales: quilla ventral sin procesos dentiformes. Ganchos
en los isquiopodios del tercer par de per�iópodos. Annulus uentralis

hendido en su porción cefálica por una depresión longitudinal. Tu­
bérculo espiniforme generalmente presente entre los quintos pereiópo­
dos de la hembra.

Debido a las características que acabamos de señalar, las especies 
afines a P. m'exicanus no pudieron quedar incluidas en la Sección 
aduena. cuya diagnosis no concuerda en muchos aspectos con nuestras 
especies. 

Hagen ( 1870) coloca a P. mexicanus en el grupo III y 1" Sección 
de su arreglo taxonómico, como lncertae sedis, por la presencia, en 
esta especie, de ganchos en los isquiopoditos de los pereiópodos del 
rercer par, así como por la ausencia de las espinas laterales en el rostro 
y por otros caracteres. 

Faxon (1885) incluye a P. mexicanus en su grupo II (tipo C. 
advena), tomando como base también el carácter de la posición de los 

1 Von Deppe vino a México acompañando a Christian Julius Wilhelm Schiede 
en 1828. y partiendo de Veracruz exploraron los alrededores de Jalapa. ascendieron 
a Orizaba y en la estación fría visitaron Papantla y Misantla. (La Naturaleza -Bos­
quejo de la Historia de la Exploración Botánica de México, por W. B. Hemsley-. 
Este importante artículo. que ha sido traducido para La Naturaleza, está tomado del 
Cuaderno XXII de la Botánica Central Americana. Londres, marzo áe 1887.) 

A1rnh.'" 11c1 lnstltuto de Blolo¡rln.-20, 
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ganchos en los isquiopoditos de los pereiópodos del tercer par. Más 
tarde ( 1914) cambia esta especie al grupo l. 

Ortmann ( 1905) considera a P. mexicanus dentro de la Sec<ión 
digueti, la cual más tarde viene a constituir su subgénero Procambarus. 

Es importante hacer notar que estos arreglos se hicieron tomando 
en cuenta las siguientes especies afines a P. mexicanus hasta entonces 
descritas: P. mexicanus, P .. cuben'SÍS, P. aztecus, P. consobrinus y P. 
ruthveni. 

La nueva Sección mexicanus aquí propuesta, comprende especies 
endémicas de México, norte de Guatemala y Cuba. Las de México están 
limitadas hacia el norte por la zona ocupada por las especies de la 
Sección riojae del género Procambarus, que constituyen una barrera 
biológica importante. 

La Sección mexicanus comprende dos grupos: 

Grupo mexicanua 

Diagnosis. Quelas no pubescentes. U na sola espina branquiostegal. 
U na sola espina a cada lado del capa razón, o bien ésta puede estar 
ausente. Rostro con o sin espinas laterales. Proceso mesial sobresaliendo 
francamente de la región apical, dirigido distal o lateralmente. 

Grupo piloaimanu11 

Diagnosis. Quelias total o parcialmente pubescentes. Más de una 
espina branquiostegal. Más de una espina a cada lado del caparazón. 
Rostro con espinas laterales. Proceso mesial más bien reducido, apenas 
sobresaliendo de la región apical, casi siempre dirigido lateralmente. 

Grupo mexicanua 

Procambarus mexicanus 
Procambarus aztecus 
Procambarus rodriguezi 
Procambarus veracruzanus 
Procambarus vazquezae 
Procambarus ruthveni 
Procambarus ruthveni zapoapensis 
Procambarus ,riirandai 
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Grupo pilo•imanu• 

Procambarus pi7osimanus 
Procambarus llamasi 
Procambarus acanthophorns 

Procambaru• mexicanWI (Erichson) 
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1846 Astacus (Cambarus) Mexicanus Erichson. Arch. Für. Naturgeschichte. Zwolfter 
Jarhrgang Erster Band mit Zwolf Knpfertaflen, 12 (pt. 1), pp. 99-1 OO. 

1858 Cambarus Mexicanus (Erichson). Saussure, Mem. pour servir a l'Histoirc Na­
turelle du Mexique, des Antilles et des Etats Unís, Geneve, pp. 44-45. 

18 70 Cambarus Mexicanus (Erichson). Hagen, Illustrated catalogue of the Museum 
of Comparative Zoology at Harvard Coll. NI> 111, pp. 84-85. 

1884 Cambarus Mexicanus (Erichson). Faxon. Proc. of the Amer. Acad. of Ares. 
and Sci., Vol. XX-85, p. 141. 

1885 Cambarus Mexicanus (Erichson). Faxon. Mem. of the Mus. of Comp. Zoo!. 
at Harvard Col!., Vol. X, NI> 4, pp. 50-51. 

1898 Cambarus Mexicanus (Erichson). Faxon, Proc. of the U. S. Nat. Mus. Vol. 
XX, p. 649. 

1902 Cambarus Mexicanus (Erichson). Ortmann. Proc. of che Amer. Phi!. Soc. 
Vol. XLI. p. 284. 

1905 Cambarus (Cambarus) mexicanus (Erichson). Ortmann. Proc. of the Phi l. 

Soc. Vol. XLIV. pp. 99-100. 
1905 Cambarus ( Procambarus) mexicanus (Erichson). Ortmann, An. of the Carn. 

Mus. Vol. III. pp. 435, 436, 437. 
1906 Cambarus ( Procambarus) mexicanus (Erichson). Ortmann, Proc. of the Wash. 

Acad. of Sci. Vol. VIII, pp. 1 L 21. 22. 
1914 Cambarus Mexicanus (Erichson). Faxon. Mem. of the Mus. of Comp. Zoo!. 

at Harvard Coll. Vol. XI. NI> 8, p. 363. 
1940 Cambarus ( Procambarus) mexicanus (Erichson). Hobbs, Proc. of the Florida 

Acad. of Sci. Vol. V, p. 57. 
1942 Procambarus mexicanus (Erichson). Hobbs. The Amer. Midd. Nat. Vol. 

xxvm. NI> 2. p. 341. 
1943 Procambarus mexicanus (Erichson). Hobbs. Lloydia. Vol. VI. p. 206. 
1948 Procambarus mexicanus (Erichson). Villalobos. An. Inst. Biol. de la Uni,·. 

Nal. A. de México. Vol. XIX. NI> L p. 182. 

Diagnosis. Rostro sin espinas laterales, con bordes claramente con­
vergentes. Caparazón con un pequeño tubérculo lateral en la porción 
hepática del surco cefálico. Quelas del primer par de pereiópodos no 
pubescentes, p?ro con la superficie cubierta de tubérculos subescuami­
formes. Indice palmar del macho 79. Borde interno del meropodio 
provisto de tubérculos espinosos. Gancho en los isquiopodios de los 
pereiópodos del tercer par rebasando francamente la articulación del is­
quio con el basipodio. Pleópodos del primer par del macho con hombro 
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de declive arqueado, ángulo con el borde cefálico agudo: proceso mesial 
foliáceo, dirigido casi distalmente. Annulus veritralis tuberculiforme. 
hendido en la pan.e media por un surco más o menos profundo: Tu­
bérculo entre los quintos pereiópodos de la hembra no terminado en 
punta. 

Macho de la forma I. El caparazón es alargado y comprimido la­
teralmente: su superficie se encuentra densamente punteada, las puntua­
ciones son más profundas en la región gástrica. En la po"rción hepá­
tica del surco cefálico, existe un tubérculo corto y romo: la espina 
branquiostegal es también muy corta. 

El rostro es ancho en la base y en la parte anterior: su super­
ficie es ligeramente acanalada y con puntuaciones: los bordes rostrales 
son poco convergentes, casi rectos, no terminan en espina en la parte 
antzrior: el acumen es muy corto y el ángulo anterior alcanza la re­
gión distal del segundo artejo antenular. La quilla ventral del rostro 
carece de tubérculos dentiformes. 

Los boi:des postorbitales son muy poco convergentes y terminan 
antzriormente en un pequeño proceso casi romo. 

La aréola es medianamente ancha y la superficie se encuentra cu­
bierta de pequeñas puntuaciones (Lám. I, figs. l y 2). 

Las proporciones de las distintas regioMs del caparazón son las 
siguientes: la longitud de la aréola es poco menos que la mitad de la 
longitud de la porción cefálica: la anchura posterior del rostro cabe 
casi cinco y media veces en la longitud total del caparazón. 

El epistoma es regular y triangular en contorno, los bordes no 
csrán levantados y la superficie es lisa (Lám. I, fig. 3). 

Existe un tubérculo prominente en el esternito, entre el segundo 
y tercer par de pereiópodos. 

El abdomen es tan ancho como el caparazón y casi la mitad de 
la longitud total del cuerpo. Las semitas están ligeramente punteadas 
en la región tergal, pero las puntuaciones son más abundantes en las 
regiones pleurales. La superficie del telson está cubierta de pequeñas 
cerdas; los ángulos laterodistales de la primera porción del telson están 
provistos de dos procesos espiniformes, ·uno de los cuales, el externo. 
es más largo y con el vértice ligeramente inclinado hacia afuera. La 
última porción del telson es de contorno semicircular. 

La escama antena! es muy ancha en su porción media: el borde 
externo es ligeramente convexo y la espina de la escama está muy re­
ducida (Lám. I, fig. 4). 

Los pereiópodos del primu par son tan largos como la longitud 
total del cuerpo: las quelas no son muy robustas y están cubiertas de 
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tubérculos subescuamiformes. La sección de la palma es oval (índice 
palmar 79.0). * El dactilopodio es mayor que la longitud de la región 
palmar; su borde cortante está armado de dientes más ·o menos semi­
esféricos, de los que se destaca por su tamaño uno que queda en la re­
gión proximal y está completamente separado del resto; los otros, en 
número aproximado de trece, disminuyen en tamaño hacia la porción 
distal y se disponen muy juntos entre sí: tres de ellos se separan de la 
serie principal y se insertan en la parte inferior del borde. El borde 
cortante del dedo móvil muestra un diente proximal muy semejante 

al del dedo inmóvil, en seguida de él hay dos o tr,es dientes más pe­
queños y después un tubérculo dentiforme grande implantado en la 
parte interna del borde: siguen a éstos, díent,zs más pequeños dispues­
tos en dos series muy juntas. 

El carpopodio es corto y conico, con sus superficies superior y 
lateral externa cubiertas de tubérculos subescuamiformes; un surco poco 
marcado recorre al artejo en casi toda su longitud. La parte superior 
interna está armada de tubérculos cónicos; la superficie ín ferior sólo 
pres,mta algunas estructuras subescuamiformes (Lám. 1, fig. 5). 

El meropodio presenta en la porción anterosuperior prominencias 
espiniformes, de las cuales se destaca una por su tamaño: la superficie 
lateral int,erna de la porción distal está cubierta de. tubérculos apla­
nados; el borde inferior está armado en toda su longitud de tubércu­
los espiniformes, los cuales se disponen en dos series que divergen 
hacía la porción distal; la serie externa presenta estos tubérculos más 
o menos regulares y remata distal mente en una espina grande: la serie
interna es más corta y con menos espinas.

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par están armados 
de un gancho en forma de espolón, cuya punta rebasa francament,e la 
articulación del isquio con el basipodío (Lám. 1, fig. 6). 

Los pleópodos del primer par son rectos, aplanados lateralmente: 
el hombro está colocado más o menos a un sexto de la longitud total 
del apéndice, su declive es arqueado y el ángulo con el borde cefá­
lico agudo (Lám. 11, figs. 1, 2, 3, 4 y 5). El proceso mesíal es una 
estructura foliácea, ligeramente plegada en la base, por lo que toma 
una forma más o menos acanalada, tiene una ligera inclinación lateral 

* Con el objeto de tener en cuenta el carácter más o menos cilíndrico de las
quelas. hemos decidido tomar un índice que se obtiene dr la siguiente fórmula: 
Grornr X 100 . 

----'-'---. La� ired1das se toman exactamente a la m1tad de la longitud de IJ 
Anchura mayor 
región palmar. El objeto de este índice palmar, es considerar el carácter de las quelas 
en cuanto a su forma más o menos cilíndrica. factor que consideran muy frecuente­
mente Erichson. Saussure. Hagen, Faxon y Ortmann. 
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LAMINA l. Procambarv.s mexicanv.s (Erichson). Macho de la forma I. 1, vist,\ 
dorsal del caparazón; 2, vista lateral del mismo; 3. epistoma: 4, escama antena!: 5. 
quela; 6, pereiópodos del tercero y cuarto pares; 7, isquiopodio del pereiópodo del 
tercer par del macho forma II. 8, quela de la hembra; 9, annv.lv.s <)entra/is. 
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d: 165 ° aproximadamente con respecto al resto del apéndice (Lám. II, 
figs. 4 y 5 A); la presencia del proceso cefálico es dífícíl de apreciar, 
se le localiza en la base del proceso mesial y en la cara mesial del apén­
dice (Lám. II, fig. 4 B). La proyección central tiene un contorno 
triangular, está dirigida en sentido cefalodistal (Lám. 11, figs. 4 y 
5 CE).

Macho de la forma II. El caparazón es menos ancho que el abdo­
men y está densamente cubierto de puntuaciones. El rostro es sub­
plano, los bordes rostrales convergentes y los ángulos anterior-es re­
dondeados. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par se presentan densa­
mente cubiertas con pequeños tubérculos su bescuamiformes. Los bor­
des cortantes de los dedos presentan escasos tubérculos dentiformes y 
éstos son poco prominentes .• El carpopodio está igualmente cubierto 
con pequeños tubérculos subescuamiformes; el surco de la superficie 
superior es muy poco aparente, pero presenta tubérculos espiniformes 
en el borde interno del artejo. El meropodio mu-estra los tubérculos en 
la porción superior distal menos acusados que en el macho de la 
forma l. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, presentan una 
prominencia angular que no llega a la articulación del isquio con el 
basipodio (Lám. l. fig. 7). 

Los pleópodos del primer par presentan los procesos apicales ape­
nas esbozados. El hombro es menos anguloso; la proyección central 
tiene la forma de un saliente romo en forma de pico de ave, y en ella 
ya se nota la línea que separa las dos estructuras constitutivas; el pro­
ceso mesial es menos aplanado y su terminación redondeada (Lám. 11, 
figs. 6 y 7). 

Hembra. El caparazón es más estrecho que el abdomen y se pre­
senta punt,eado en toda la superficie. El rostro es más aguzado que en 
el macho, con la superficie subacanalada. Los bordes postorbitales ter­
minan en cortas espinas y los tubérculos laterales del caparazón son 
sumamente pequeños. 

Las pinzas de los pzreiópodos del primer par (Lám. I, fig. 8) 
muestran la porción dactilar aparentemente más corta que en el macho, 
el índice palmar de 72.0: por tanto la región palmar es más aplanada 
que en el macho. La sup2rficie de la quela también está tota:lmentc 
cubierta de tubérculos subescuamiformes. El carpopodio presenta el surco 
dorsal bien marcado y el aspecto de la superficie es igual que en el 
macho. El meropodio presenta el borde superior provisto cle tubércu-
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los, pero de ellos ninguno se destaca por su tamaño en la parte an­
terior; el borde inferior con los tubérculos espiniformes más pequeños. 

El annulus ventral is es tuberculiforme, bastan te simétrico,· ben -
dido en la porción media por un surco longitudinal; el surco se inicia 
en la región distal y mediana del annulus y se localiza definitivamen­
te en la región caudal tomando la forma de una hoz. El tubérculo 
entre los quintos pereiópodos es romo en su part,e apical y escotado 
en la porción basal posterior (Lám. l. fig. 9) ." 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 

Longitucl. total 5 7 .2 41.7 58.7 

Longitud del caparazón 27 .3 20.0 28.7 

Parte anterior del caparazón 18.2 13 .3 19.7 

Longitud de la aréola 9.1 6.7 9.0 

Anchura de la aréola 0.9 0.6 0.9 

Longitud del abdomen 29.9 21.7 30.0 

Anchura posterior del. rostro 4.7 3.0 4.3 

Longitud del rostro 8.7 4.5 7.5 

Longitud de la pinza 24.1 12.3 18.8 

Longitud del dedo móvil 13.8 7.3 1 1.0 

Localidad: El Mirador de Zacuapan, 8 Km. NE. de Huatusco, 
Veracruz. 

Esta es la misma localidad del neotipo. La Haórnda El Mirador 
sigue aún habitada por la familia Sartorius, uno de cuyos miembros 
envió a la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia un ejemplar, 
que describió Faxon ,en 1885. 

Disposición de los neotipos: Neoholotipo, Ac. Nat. Sci. Phi!.; 
Neoalotipo, Inst. de Biol. de la U. N. A. de México; Neomorfotipo, 
Inst. de Biol. de la U. N. A. de México.· 

Relaciones. P. mexicanus tiene estr,2chas relaciones con P. aztecus

desde. el punto de vista geográfico, pero se diferencia de la ,especie de 
Sa ussure por los siguientes caracteres: 

1. El rostro es menos ancho en la base y los ángulos anterolate­
rales más recortados. 

11. La aréola es más ancha y la espina de los bordes postorbitales
menos aguda y prominente. 

111. El epistoma no tiene su ángulo anterior escotado.
IV. Las qu,elas son más esbeltas y el gancho de los isquiopodios

de los per,eiópodos del tercer par rebasa ampliamente la articulación del 
isquio cpn el basipodio. 
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LAMINA U. Procambarus mexicanus (Erichson). Ma·cho de la forma l. J, vista 
dorsal del caparazón: 2, vista lateral del mismo: 3, cpistoma: 4, escama antena!: 5. 
vista lateral del mismo: 4, vista cefalomesial de la región apical del pleópodo; 5, vista 
lateral del mismo: 6, vista mesial de la parte apical del pleópodo del primer par 
del macho forma Il: 7, vista lateral del mismo. A, proceso mesial: B, proceso cefá-
lico: CE. proyección central. 

-
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V. El vértice del declive del hombro con el borde cefálico es

agudo, y el proceso mesial está menos inclinado sobre la parte latero­
distal del apéndice .. 

VI. El tubérculo entI'e los guintos pcreiópodos de la hembra es
de terminación roma. 

Procambarus a:ztecus (Saussure) 

1857 Cambarus aztecus Saussure, Rev. et Mag. de Zoo!., 2e. Sér., Vol. IX. p. 503. 

1858 Cambarus aztecus Saussure. Mcm. Soc. Phys. Hist. Nat. Geneve. Vol. XIV, 

p. 460. PI. Ill, fig. 23.

185 8 Cambarus aztecus Saussure, Mem. pour servir a rHistoire Nat. du Mexique, 

des Anrilles et des Etats-Unis. Premier Mem .. pp. 44-45, PI. lll. figs. 23. 

23a, 23b. 

1885 Cambarus Mexicanus (Erichson). Faxon, Proc. of the Amer. Acad. of Ar1s 

and Sci. Vol. XX, pp. 141-142. 

1885 Cambarus Mexicanus (Erichson). Faxon. Mem. of thc Mus. of Comp. Zoo!. 

at Harvard Col!. Vol. X. N\l 2, pp. 50-51. 

1906 Cambarus ( Procambarus) mexicanus (Erichson). Ortmann, Proc. of the Wash. 
Acad. of Sci. Vol. VIII. p. 21. 

l 914 Cambarus mexicanus (Erichson). Faxon, Mem. of thc Mus. of Comp. Zoo!. 

at Harvard Col!. Vol. XL, p. 41 O. 

Diagnosis. Rostro sin espinas laterales, ángulos anterolat·!rales re­
dondeados. Caparazón con una pequeña espina lateral. Quelas de los 
pireiópodos del primer par no pubescentes, pero con numerosos tu­
bérculos su bescuamiformes ( aun más densamente dispuestos que en 

P. mexicanus). Indice palmar en el macho 80.3. Ganchos en los is­
quiopodios de los perciópodos del t·ercer par, con su ápice apenas reba­
sando la articulación del isquio con el basipodio. Pleópodos del pri­
mer par del macho con el declive del hombro ligeramente arqu,eado:
ángulo del declive con el borde cefálico, redondeado. Proceso cefálico
inclinado sobre la región lateral del apéndice. Annulus ventralis tu­
berculiforme, con una amplia y ligera depresión en la superficie cefálica:
,surco en pos1c10n francamente caudal. Tubérculo entre los quintos
pereiópodos de la hembra, rematando en un pequeño proceso espi­
niformc.

Macho de la fom1a l. El caparazón está deprimido lateralmente; 
la superficie dz la porción torácica está densamente punteada: en la 
región gástrica las puntuaciones están más esparcidas; las regiones he­
páticas son lisas. En la porción dorsal del surco que limita la región 
hepática, se destaca una pequeña espina, acompaña.da de otras est-ruc-
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turas tuberculiformes de menor tamaño. La espina branquiostegal está 
muy reducida. 

El rostro es ancho en la base y relativamente angosto en la parte 
anterior: los bordes rostrales son bajos, paralelos en la porción pos­
terior y después convergentes: no terminan en espinas, sino que los 
ángulos anterolaterales son redondeados y se continúan insensiblemente 
con el acumen, el cual es ancho y corto: la espina acuminal es bas­
tant·2 corta y alcanza la articulación distal del segundo artejo antenu­
lar. La superficie del rostro es subplana, con puntuaciones grandes y 
esparcidas, que desaparecen en la porción anterior. La quilla ventral 
del rostro no tiene procesos den tiformes. 

Los bordes postorbitales son subparalelos; anteriormente termi­
nan en un corto tubérculo cónico: posteriormente se prolongan en un 
ligero reborde curvo que termina en dos pequeñas prominencias, que 
corresponden al punto de inserción de los músculos mandibulares. 

La aréola es tan estrecha que casi se puede afirmar que está obli­
. terada: las pequeñas áreas triangulares anterior y posterior de la su­
perficie areolar, muestran algunas puntuaciones (Lám. 111, figs. 1 y 2). 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón son las si­
guientes: la longitud de la aréola es mayor que la mitad de la longitud 
de la porción cefálica: la anchura posterior del rostro es un sexto de 
la longitud fotal del caparazón; la longitud del rostro es un quinto 
de la longitud total del caparazón. 

El epistoma es simétrico, con una escotadura anterior que se pro­
longa en la superficie con un hundimiento; los límites laterales de la 
escotadura se proyectan anteriormente en una prominencia: los bor­
des anterolaterales son casi rectos y los ángulos posterolaterales se pre­
sentan· muy redondeados (Lám. III, fig. 3). 

En el esternito, entre el segundo y tercer par de pereiópodos, existe 
un pequeño tubérculo. 

El abdomen es ligeramente más largo que el caparazón y casi de 
la misma anchura: la superficie dorsal de los segmentos presenta pun­
tuaciones pzqueñas y poco numerosas, pero las regiones pleurales las 
muestran en mayor número. Los ángulos laterodistales de la primera 
szcción del telson están armados de dos espinas, la externa es muy 
ancha y aguda, la interna es bastante pequeña. El borde distal de la 
segunda sección es ligeramente recto. 

· La escama antenral (Lám. III. fig. 4) es ancha y la amplitud
mayor está por delante de la mitad de la longitud: la porción antero­
interna del borde presenta una ligera ondulación; la espina antena) es 
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LAMINA III. Procambarus aztecus (Saussure). Macho de la forma l. l, vista 
dorsal del caparazón: 2, vista lateral del mi�.mo: 3, epistomJ: 4, escama antena!: 5, 

quela: 6, quela de la hembra: 7, pereíópodos l a V del macho de lJ forma I: 8. 
isquiopodio del macho de la forma II: 9, annulus ventra/is. 
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muy ancha en la base, aguda en el ápice, y alcanza la porción media 
del tercer artejo del pedúnculo antenular. El borde externo d� la es­
cama es recto. 

Los pereiópodos del primer par son más cortos que la longitud 
total dzl cuerpo. El meropodio muestra su borde superior armado de 
tubérculos en toda su longitud, los cuales en la región anterior inva­
den las caras laterales; la región subarticular distal de este borde pre- · 
senta un proceso espiniforme cónico, agudo y corto, cuyo ápice se en­
cuentra dirigido hacia adelante: en el borde inferior de este mismo 
artejo se encuentra la misma doblz fíla de espinas que en P. mexica­

nus, pero aqui son más cortas y anchas en su base. La superficie del 
carpopodio está completamente cubierta de tubérculos subescuamifor­
m2s; los de la superficie dorsal interna son más prominentes y los del 
borde interno casi espiníformes; el surco es muy poco profundo, pero 
amplío, y la presencia de tubérculos no se interrumpe en él; los tu­
bérculos de la superficie dorsal externa son francamente subescuamífor­
mes y bastante planos. La longitud del artejo es igual a la anchura 
mayor de la palma de la quela. La pinza es menos aplanada que en 

, . Grosor X 100 
P. mexicanus, su 1nd1ce palmar es de 80.3 (I. P. = ) ; 

Anchura mayor 
la superficie está densamente cubierta de tubérculos subescuamiformes 
que invaden la porción basal externa del dedo inmóvil. El borde in­
terno de la palma es ligeramente convexo y redondeado; en el perfil 
se destacan hasta ocho tubérculos. En la superficie del dedo inmóvil 
hay una costilla o reborde que lo recorre en toda su longitud y está 
limitado por puntuaciones setíferas; el borde cortante de este dedo se 
encuentra armado de algunos dientes, de los cuales se destaca uno 
en el tcrcio proximal y otro más pequeño casi en la porción media, 
pero implantado en la parte inferior del borde: otras prominencias 
dentiformes muy pequeñas se pueden observar en el resto del borde; 
además de los dientes, existen numerosas plaquitas dispuestas en toda 
'la longitud del borde cortante. El dactílopodio o dedo móvil es recto, 
y la costilla o rebord·i de la superficie no se encuentra tan bien de. 
limitada como en el dedo inmóvil; el perfil del bord: interno muestra 
hasta once tubérculos subescuamiformes: otros más se encuentran en 
la porción proximal de la superficie: el borde cortante está provisto 
de nueve a once tubérculos dentiformes pequeños, que se inician a 
cierta distancia de la articulación (Lám. III, fig. 5). 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par presentan un 
gancho o tubérculo cónico, ligeramente comprimido, 1ecto, con su ápice 
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agudo, el cual apenas rebasa la articulación del isquío con el basipodio 
(Lám. III, fig. 7). 

Los pleópodos del primer par son rectos: el hombro. presenta 
su declive arqueado, pero la ondulación es menos profunda que en 
P. mexicanus: el ángulo, del declive con el borde cefálico es redon­
deado (Lám. IV. figs. 1, 2 y 3). El proceso mesial es foliáceo, una
de sus caras se presenta ligeramente cóncava y vuelta hacía la superficie
mesíal; este proceso se encuentra inclinado hacia la porción lateral en
un ángulo aproximado de 45 ° (Lám. IV, fig. 4 A); la proy,zcciór,
central (Lám. IV, figs. 4 y 5 CE) es de contorno triangular, con el
borde distal ligeramente cóncavo y el proximal convexo; su ápice está
dirigido distal y cefálicamente; el proceso cefálico no está' presente.

Macho de la forma II. La superficie del caparazón presenta las pun­
tuaciones más escasas y esparcidas que en el macho de la forma I. El 
rostro es plano y los bordes rostrales, al mismo tiempo que conver-

, gentes, son ligeramente convexos; el acumen es menos ancho y la es­
pina acuminal alcanza la parte media del tercer artejo del pedúnculo 
antenular. La superficie del rostro muestra algunas puntuaciones en 
la porción basal, en el resto es lisa. 

Los bordes postorbitales presentan anteriormente un tubérculo 
muy pequeño. 

Las espinas laterales del caparazón son cortas, agudas y de base 
muy ancha. 

La aréola está obliterada. 
El epistoma es, como en el macho de la forma l. un poco asi­

métrico en su parte anterior. 
Las quelas de los pereiópodos del primer par son pequeñas, pero 

de aspecto general semejante al de las del macho de la forma 1, aunque 
los tubérculos subescuamíformes de su superficie son aparentemente 
más numerosos y están más juntos unos con otros. Por el índice palmar 
(69.7), se deduce que la pinza es más aplanada que en el macho d� 

la forma l. La superficie del dedo inmóvil está provista de tubérculos 
escuamíformes hasta la mitad proximal, entre los cuales se destaca 
claramente la costilla o reborde; en el borde cortante se distingue un 
pequeño diente proximal subterminal, y otro en el tercio distal. El 
dactilopodio es ligeramente curvo hacía afuera, su superficie es escabrosa 
y el reborde o costilla se destaca con claridad: el borde cortante sólo pre­
senta dos dientes en el tercio proximal, algo espaciados uno de otro. 

El ísquiopodio de los pereiópodos del tercer par, solamente pre­
senta el esbozo del gancho, destacado por la presencia <le una escotadura 
cerca de la articulación proximal del artejo (Lám. III, fig. 8). _ 
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LAMINA IV. Procambarus aztecus (Saussure). Macho de la forma l. J, vista 
caudal de los pleópodos del primer par; 2, vista lateral de un pleópodo; J, vista mesial 
del mismo: 4, vista lateral de la porción apical del mismo: 5, vista cefalica del 
mismo: 6 y 7, vistas mesial y lateral de la parte apical de un pleópodo del macho 
de ta forma II. A, proceso cefálico: CE, proyección central. 
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En los pleópodos del primer par, el declive del hombro se pre­
senta ligeramente arqueado. El proceso mesial está dirigido distalmente 
y está muy poco aplanado; la proyección central conserva su direc­
ción cefalodistal, su extremo es redondeado, y las estructuras que nor­
malmente la constituyen están claramente delimitadas por un surco 
(Lám. IV, figs. 6 y 7). 

Hembra. El rostro es menos ancho en su porción basal y más plano 
en su superficie que en el macho de la forma 1: los bordes rostrales son 
subparalelos en la parte posterior y luego convergentes; en un ejem­
plar los bordes son bastante convexos, pero en la mayoría la conv?xi­
dad es muy ligera; el acumen es aparentemente más ancho y la espina 
acuminal llega a alcanzar hasta la mitad del tercer artejo del pe­
dúnculo antenular. Las espinas laterales del caparazón están muy poco 
desarrolladas. 

Los bordes postorbitales son ligeramente convergentes y presen­
tan un tubérculo espiniforme muy pequeño en la parte anterior. 

La aréola está casi obliterada. 
La escotadura anterior del epistoma puede no existir, pero por 

lo general tiene el mismo aspecto que en el macho. 
Los pereiópodos del primer par están poco desarrollados y la 

porción dactilar de las quelas es ligeramenté más larga que en los ma­
chos. La región palmar tiene con torno su boval; el índic � palmar es de 
66.0, y por tanto, la quela es menos cilíndrica que en el macho. Los 
tubérculos subescuamiformes de la superficie son menos numerosos 
(Lám. III. fig. 6 ¡. 

El annulus uentralis es tuberculiforme, con una escotadura an­
gular en la región caudal. en la cual apmas se marca el surco. En la 
porción distal de la cara cefálica, hay una ligera depresión de con­
torno más o menos circular (Lám. III, fig. 9). 

Entre los quintos pereiópodos existe un tubérculo terminado en 
una estructura espiniforme pequeña (Lám. III. fig. 9). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Longitud total 
Longitud del caparazón 
Parte anterior del caparazón 
Longitud de la aréola 
Anchura de la aréola 
Longitud del abdomen 
Anchura posterior del rostro 

Macho Fma. I 

4 7 .5 
23. l 
15.0 

8.1

0.2
24.4 

4.2 

Macho Fma. ll 

40.5 
20.4 

13.5 
6.9 

20.1 

3.7 

Hembra 

50.0 
24.8 
15 .5 
9.3 
0.2 

25.2 
3.2 
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Longitud del rostro 

Longitud de la pinza 

Longitud del dedo móvil 

Macho Fma. 

5.1 

17.0 

9.0 

Macho Fma. ll 

5.0 

6.5 

6.6 

321 

Hembra 

5.1 

12.6 

7. l 

Localidades: Tomatlán, 14 Km. S. SO. de Huatusco, Ver. Pe­
queño arroyuelo de aguas cristalinas (localidad tipo). 

3 Km. S. de Coscomatepec, Vel'. 

Relaciones. Por los esquemas del trabajo de Saussure, no hay duda 
de que la descripción de Procambarus aztecus se hizo con un macho de 
la forma II, de ahí que la validez de la especie siempre se había 
puesto en duda y varios especialistas la consideraban como sinónima 
de P. me,xicanus. 

Ahora que hemos tenido la oportunidad de redescribir a P. me­

xicanus, podemos afirmar que P. aztecus es una especie válida. En 
cuanto a las características diferenciales entre ambas especies, ya han 
sido señaladas en la descripción de P. mexicanus. 

Procambarus rodriguezi Hobbs 

1943 Procambarus rodriguezi Hobbs, Lloydia. Vol. VI. pp. 203-206. PI. JI. 

Diagnosis. Albinos. Ojos muy reducidos con un pequeño punto 
negro en la córnea. Rostro corto, bordes convergentes terminados an­

teriormente en cortas espinas: acumen relativamente ancho en la base, 
muy agudo, rebasando ligeramente con su ápice la articulación distal 
del segundo artejo del pedúnculo antenular: superficie rostral fran­

camente acanalada. Bordes postorbitales su bparalelos, terminados ante­
riormente en agudos proc�sos espiniformes. Una espina aguda a cada 
lado del caparazón. Surco cefálico muy profundo stn ondulaciones. 

Aréola muy ancha. Longitud de la porción cefálica uno y dos tercios 
mayor que la longitud de la aréola: anchura posterior del rostro seis 
y media vec'?s menor que la longitud del caparazón: anchura de la 
aréola tres y media veces menor que la longitud. 

Epistoma de contorno semicircular. 

Angulos postcrolaterales de la primera sección del telson con una 
sola espina, de base muy ancha y dirigida caudolateralmente. 

Escama antena) ancha. borde externo recto, espina de la escama 
aguda; flagelo antena! muy delgado y largo, mayor que la longitud 
del cuerpo. 

All.llt!.1' d(!I lnto:tllut<) de Biología.-2). 
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Pereiópodos del primer par del macho ligeramente más largos que 
el cuerpo; meropodio muy largo y esbelto, ligeramente mayor en lon­
gitud que el dactilopodio; carpopodio relativamente corto; quela muy 
larga y delgada: la región palmar densamente cubierta de muy pe­
queños tubérculos subescuamiformes, casi cilíndrica (índice palmar 
81.0); dedos rectos y largos, dactilopodio mayor que la mitad de la 
longitud de la pinza; borde cortante del dedo inmóvil con tres dientes 
en la región proximal, más dos di,entes en la porción media de la lon­
gitud muy juntos e implantados en la parte inferior del borde; borde 
cortante del dactilopodio con tres dientes pequeños proximales muy 
juntos, en seguida uno más grande, y todo el resto del borde con tu­
bérculos semiesféricos y pequeños. 

Isquiopodio de los pereiópodos del tercer par del macho de la 
forma I con un gancho grueso, de forma cónica, aplanado en su por­
ción axilar y cuyo ápice rebasa francamente la articulación del isquio 
con el basipodio. 

Pleópodos del primer par del macho de la forma l. alcanzando 
con su región apical la parte posterior de los coxopod10s de los pereió­
podos del terci'r par: región laterodistal muy pronunciada; declive del 
hombro horizontal y escotado en una ondulación; vértice del borde 
cefálico con el hombro redondeado: proceso mesial muy angosto, lige­
ramente inclinado en s?ntido lateral ( 170° aproximadamente); pro­
yección central triangular, aplanada en sentido lateral y con su ápice 
dirigido en sentido cefalodistal; proceso cefálico rudimentario. 

Macho de la forma II con el rostro profundamente acanalado: 
bordes rostrales subparalelos, ligeramente convexos, terminados ante­
riormente en una espina dirigida en sentido laterodistal; acumen ancho 
en la base menos agudo que en el macho de la forma I, cuyo ápice 
rebasa ligeramente la articulación distal del tercer artejo antenular. 
Espinas de los bordes postorbitales muy agudas. Espinas later.:iles del 
caparazón pequeñas pi'ro agudas. Aréola ancha. Epistoma como en el 
macho de la forma I. Que las relativamente pequeñas; el dactilopodio 
es una mitad de la longitud palmar. Pleópodos del primer par con 
sus estructuras apicales poco desarrolladas y no quitinizadas: hombro 
de declive ligeramente indinado; proceso mesial cónico, pequeño e in­
clinado lateralmente; proyección central semiesférica pero ligeramente 
aguda en el ápice. 

Hembra con el rostro acanalado: bordes rostrales poco conver­
gentes; espinas laterales del rostro cortas: acumen mu y corto y ancho, 
poco agudo. Annulus ventralis tuberculiforme con una depresión longi­
tudinal ·en el centro, enmarcada por rebordes curvos; surco -sinuoso 
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iniciándose en la región subapical de la cara mesial y c'ontinuándose 
en la porción caudal. Proceso tuberculiforme muy pequeño y agudo 
entre los quintos pereiópodos. 

Localidad: Cueva de O jo de Agua, 4 Km. O. NO. de la Hacienda 
Potrero Viejo, Paraje Nuevo, Córdoba, Ver. 

Relaciones. Procambarus rodriguezi es una especie típicamente tro­

globia. dadas sus características adaptativas, tales como la reducción 
del pzdúnculo ocular y la despigmentación de la córnea y del cuerpo, 
la longitud del flagelo antena! y la forma esbelta de los pereiópodos 
del primer par. Ninguna otra especie de la Sección me,xicanus pr·esenta 
tales características, ni aun Procambarus mirandai que también tiene 

hábitos indiscutiblemente cavernícolas. La relación de estJ interesante 
especie se establece directamente con Procambarus sp., que próximamen­
te será descrita y quz habita en los riachuelos de Córdoba y Orizaba. 
También presenta afinidades con Procambarus veracruzanus, en un 
grado mucho mayor que con Procambarus mexicanus y Procambarus 
aztecus, ya que estas últimas espzcies no tienen espinas laterales en el 
rostro y las del caparazón están reducidas a pequeños tubérculos. Sin 
embargo, por la forma general del hombro en los pleópodos del pri­
mer par del macho de la forma I, P. rodriguezi puede relacionarse con 
P. aztecus.

Procambarus veracruzanus n. sp. 

Diagnosis. Rostro con espinas laterales, bordes ligeramente con­
Yexos, convergentes: acumen largo y agudo. Caparazón con una espina 
lateral bien desarrollada; aréola medianamente estrecha. Quelas de los 
pereiópodos del primer par no pubescentes pero completamente cubier­
tas de tubérculos subescuamiformes: índice palmar de la quela del 

macho 63.9. Gancho en los isquiopodios de los pzreiópodos del tercer 
par, con el ápice rebasando ampliamente la articulación del isquio con 
el basipodio. Pleópodos del primer par del macho de la forma l. al­

canzando con sus extremos la parte anterior de los coxopodios de los 
pereiópodos del cuarto par; hombro con declive casi horizontal; ángulo 
con el borde cefálico redondeado: proceso mesial aplanado en forma 
de punta de flecha, inclinado lateralmente en un ángulo mayor que 
135 °. Annulus ventralis tuberculiforme, ligzramente hendido en su parte 
media. Tubérculo entre los quintos pereiópodos de la hembra sin pro­
ceso espiniforme, pero agudo en la porción apical. 

Macho Holotipo forma I. El caparazón es muy ligeramente ensan­
chado en la región branquial, y está cubierto de puntuaciones en la 
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porción dorsal y de abundantes y pequeños gránulos en las partes la­
terales. Existe una espina lateral bien desarrollada y aguda; la espina 
branquiostegal está presente. 

El rostro presenta su superficie subplana y lisa; los bordes ros­
trales son poco convergentes, están ligeramente l·evantados y terminan 

anteriormente en procesos angulares agudos y bien desarrollados: el 
acumen es angosto, largo y agudo: la espina acuminal se presenta lige­
ramente levantada y alcanza el extremo distal del tercer artejo del 
pedúnculo antenular. 

Los bordes postorbitales son paralelos y terminan ant-zriorment.: 
en una espina larga y aguda. 

La aréola es medianamente estrecha; la superficie areolar no pre­
senta puntuaciones (Lám. V. figs. 1 y 2). 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón son las 

siguientes: la longitud de la aréola es casi la mitad de la longitud de 
la porción cefálica del caparazón: la longitud del rostro cabe tres veces 
y cuatro quintos en la longitud total del caparazón. 

El epistoma es de forma regular, de contorno pentagonal y con 
sus bordes ligeramente levantados: en la parte anterior presenta una 
escotadura muy poco profunda (Lám. V, fig. 3). 

En el esternito, entre los pereiópodos del segundo y tercer par. 
hay un tubérculo muy ligerament2 desarrollado. 

El abdomen es más angosto que el caparazón y un poco más largo 
que el mismo; las somitas son lisas en la región dorsal y con muy 

pequeñas y escasas puntuaciones en las regiones pleurales: los ángulos 
laterodistales de la primera sección del telson presentan dos espinas 
a cada lado, ambas del mismo tamaño, la externa muy aguda: la úl­
tima porción del telson con el borde distal ligeramente recto. 

La escama antena! presenta el borde externo recto y terminado 
en una espina estrecha en su base y muy aguda en el ápice, el cual 
rebasa ligeramente el borde articular distal del tercer artejo del pe­
dúnculo antenular. La anchura mayor de la escama coincide con la 
mitad de la longitud (Lám. V, fig. 4). 

Los pereiópodos del primer par son de tamaño regular. El mero­

podio presenta en su porción anterosuperior una espina que se destaca 
claramente dé un grupo de tubérculos que existen en esta zona: las 
partes laterales son lisas; el borde inferior está armado de espinas, que 
se disponen en dos series; la serie interna las presenta bastante regu­
lares en forma y tamaño, mientras que la serie del borde externo es 
incompleta y en ella se destacan dos grandes tubérculos espiniformes. 
implantados casi a la mitad de la longitud del artejo. El carpopGdio 
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LÁMINA V. Procambarus veracruzanus Villalobos. Macho de la forma· I. I, 

vista dorsal del c.i.parazón; 2, vista lateral del mismo; 3, epistoma; 4, escama antena!; 
5, quela; 6, isquiopodio de los pereiópodos del cuano par; 7, isquiopodios del 
tercer par del macho de la forma II: 8, quela de la hembra. 
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es corto y ancho; en el borde interno los tubérculos son espiniformes; en 
la superficie sup2rior se encuentra un surco poco profundo y ligera­
mente flexuoso; existen además tubérculos subescuamiformes los cuales 
se interrumpen en el surco. La quela es de mediano tamaño y su super­
ficie está densamente cubierta de tubérculos; el contorno de la palma 
es más o menos oval y el índi"ce palmar es de 63.9. La longitud pal­
mar es igual a la del dactilopodío o dedo móvil. Los bordes cortantes 
de los dedos están casi desprovistos de tubérculos dentiformes grandes, 
casi todos ellos son muy p2queños y apenas destacan. Ambos dedos 
presentan una costilla o reborde en su superficie (Lám. V, fig. 8). 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, presentan un 
gancho cuya parte apical rebasa ampliamente la articulación del isquio 
con el basipodio; este gancho no es perfectamente cónico, sino Jigera­
ment� aplanado en el mismo sentido que el artejo, y en el borde an­
teroinferior muestra una pequeña convexidad (Lám. V, fig. 6). 

Los pleópodos del primer par son r·ectos, aplanados lateralmente; 
el hombro tiene el declive casi horizontal y el ángulo con el borde ce­
fálico es redondeado. El proceso mesial (Lám. VI, figs. 1, 2, 3, 4 
y 5 A) es foliáceo y por su contorno lanceolado, ligeramente inclinado 
en sentido lateral en un ángulo aproximado de 65 °; el proceso ce­
fálico (Lám. VI, fig. 4 B) es apenas perceptible y tiene la forma de 
una prominencia semiesférica; la proyección central (Lám. VI, figs. 
4 y 5 CE) es una placa aplanada en sentido lateral, de contorno más 
o menos tria.ngular y con su vértice proyectado en dirección cefalo­
d is tal.

Macho Morfotipo forma JI. El rostro es más agudo que en el ma­
cho de la forma 1, por tanto, la distancia entre las dos espinas late­
rales es más corta. La superficie del caparazón es semejante a la del 
macho Jdulto. Los pleópodos del primer· par presentan sus estructuras 
mu y poco desarrolladas; de éstas se destaca el proceso mesial, cuyo borde 
cefálico s� prolonga hasta la proyección central, la cual es roma en sn 
ápice, no está quitinizada y se observa en ella la clara delimitación 
de las dos partes con�titutivas por la línea que se desprende del pro­
ceso mesial. 

Hembra Alotipo. El ejemplar que hemos seleccionado para nuestra 
descripción presenta una talla mucho mayor que los machos Fmas. I 
y II. Los bordes rostrales son fuertemente convergentes y bastante le­
vantados de la superficie, la cual presenta una ligera depresión en la 
porción basal del rostro. Las puntuaciones de la superficie del capa­
razón están más fuertemente impresas. Las espinas laterales del ca­
parazón y las anteriores de los bordes postorbitales son muy agudas: 
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7 

LAMINA VI. Procambarus veracruzanus Villalobos. MJcho de la forma l. 1, vista 
caudal de los pleópodos del primer par; 2, vista mesial: 3, vista lateral: 4, vista 
mesial de la parte apical del pleópodo; 5, visea lateral del mismo. 6 y 7, vistas mesial 
y lateral de la parte apical del primer par de pleópodos del macho forma 11. A, 
proceso mesial: CE, proyección central: B, proceso cefálico; 8, annulus i:entralis. 



328 AN. INST. BIOL. MEX., XXV. 1954 

la espina branquiostegal es corta y de base ancha. La aréola es tan es­
trecha como en el macho de la forma l. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par son relativamente 
robustas: el contorno de la región palmar es más o menos aovado, y 
el índice de la región palmar es de 68.6. Los dientes de los bordes 
cortantes de los dedos están bien desarrollados, y de ellos se destacan 
tres en la región proximal de cada borde (Lám. V, fig. 5). 

El annulus t.Jentra{is es tuberculiforme, con una depresión longi­
tudinal en la parte medía ligeramente inclinada de izquierda a derecha. 
El surco se inicia en la región subapical de la cara cefálica y describe 
una curva amplia, convexa hacia la derecha. 

Entre los quintos pereiópodos de la hembra hay un tubérculo 
cuya parte apical es aguda (Lám. VI, fig. 8 ¡. 

MEDIDAS EN MIL!METROS 

Macho Fma. Macho Fma. 11 HembrJ 

Longitud total 43.6 41.7 59.0 

Longitud del capuazón 22.3 23 .o 35.0 

Parte anterior del caparazón 14.5 15.7 19.4 

Longitud de la aréola 7.8 7.5 15 .6 

Anchura de la aréola 0.2 0.5 0.2 

Longitud del abdomen 21.3 18.7 24.0 

Anchura posterior del rostro 3.3 4.0 5.0 

Longitud de la pinza 15.2 15.7 18.2 

Longitud del dedo móvil 9.0 8.4 !O.O

Localidad: Presidio, 30 Km. SE. Córdoba, Veracruz. Cuenca del 
no Papaloapan. 

Disposición de los tipos: Colección del Instituto de Biología. 
V. N. A. de M.

Relaciones. Procamba.rus veracruzanus se diferencia de P. mexica­

nus y P. aztecus por la presencia de espinas laterales en el rostro: por 
la presencia de verdaderas espinas laterales en el caparazón: porque el 
declive del hombro es recto y casi horizontal, y por la presencia de pro­
ceso cefálico·. 

Procambarus vazquezae n. sp. 

Diagnosis. Son cambarinos muy pequeños en relación con las otras 
especies del género, tal vez s-zmejantes en tamaño a las especies del gé­
nero Cambarellus. Los bordes rostrales reforzados terminando ante­
riormente en tubérculos, romos en los adultos, agudos en los jóvenes: 
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acumen largo, delgado, terminando en un tubérculo. Bordes postorbi­
tales terminando en espinas cónicas. Caparazón con espinas laterales. 
Aréola estrecha o casi obliterada. Telson con dos o tres espinas en 
los ángulos laterodistales de la primera porción. Quelas de los pereió­
podos del primer par con dedos cortos. Isquiopodios de los pereiópo­
dos del primer par con gancho. Pleópodos del primer par del macho 
con hombro; proceso mesial aplanado, en forma de punta de flecha 
e inclinado lateralmente. Annulus 1Jentralís pequeño, con una de­
presión circular. Tubérculo entre los quintos pereiópodos terminando 
en un pequeño proceso espiniforme. 

Macho Holotipo fom1.1 l. Su talla es más pequeña que la de las 
hembras. El caparazón es ligeramente más corto que el abdomen y €Stá 
ligeramente comprimido: su superficie dorsal se presenta finamente pun­
teada, mientras que en las regiones laterales se notan además pequeñas 
granulaciones; la región hepática carece de granulaciones. Sólo existe 
una espina a cada lado del caparazón, que es medianamente larga, aguda, 
y está implantada en la porción superior del surco que limita poste­
riormente la región hepática. La espina branquiostegal tiene un as­
pecto semejante a las del caparazón. La aréola es muy estrecha o casi 
obliterada, con cuatro puntuaciones en la zona postericr al surco ce-
fálico. 

El rostro es proporcionalmente corto y alcanza con la espina acu­
minal el tercio distal del segundo artejo anten u lar: los bordes rostra­
les son gruesos, más o menos rectos, muy poco convergentes, y re· 
matan anteriormente en un proceso tuberculiforme cuyo ápice es romo 
por el desgaste: el acumen es amplio en su base, pero pronto se adel­
gaza hac"iéndose esbelto y largo, su longitud es igual a la anchura an­
terior del rostro; la superficie rostral es francamente acanalada, con 
pequeñas puntuaciones distribuidas homogéneamente en toda la su­
perficie: cada puntuación está provista de una cerda que se adhiere 
anteriormente sobre la superficie; las cerdas ¿e la porción anterior 
del rostro son más largas, sobre todo las que se insertan a los lados del 
acumen, las cuales sobresalen de la orilla, dándole a esta porción un 
aspecto pubescente: la quilla ventral del rostro car2ce de procesos den­
tiformes (Lám. VII, figs. 1 y 2) . 

Los bordes postorbitales son largos, paralelos y terminados en 
una espina bien desarrollada, cónica y aguda (Lám. VIII, fígs. 1 y 2). 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón, son las 
siguientes: la longitud del rostro es un cuarto de la longitud total del 
caparazón; la anchura posterior del rostro cabe ocho veces en la Ion-
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gitud total del caparazón; la longitud de la aréola es un tercio de la 
longitud total del caparazón. 

La anchura anterior del abdomen es lig·namente mayor que la an­
chura posterior del cefalotórax; las somitas abdominales son lisas en 
la porcíón tergal y ligeramente punteadas en las regiones pleurales; los 
bordes de la primera sección del telson son paralelos y sus ángulos 
laterodistales terminan en dos o tres espinas. 

El epistoma es lanceolado, muy ancho en la base, y los bordes 
lateroanteriores son lisos, largos y ligeramente levantados; los ángu­
los postcrolaterales son redondeados: la superficie del epistoma es sub­
plana (Lám. VII, fig. 3). 

La escama antena! (Lám. VII, fig. 5) es relativamente angosta, 
el borde externo es recto y termina anteriormente en una espina gran­
de, cónica y muy aguda, que alcanza la articulación distal del tercer 
artejo antenular; la anchura mayor de la escama corresponde exacta­
mente a la mitad de la longitud y es menor en dos y media veces 
que la distancia que hay entre el ápice y la base de la escama. 

Los pereiópodos del primer par son, proporcionalmente al tamaño 
del cuerpo, robustos: su longitud, proyectada sobre el cuerpo, alcanza 
hasta la quinta somita abdominal. El meropodio es corto y su sección 
en la porción distal es triangular; la cara lateral externa es lisa en su 
mayor parte, sólo ligeramente tu berculada en la porción anterior: la 
cara lateral interna tiene un aspecto semejante, pero los tubérculos 
están anteriormente provistos de cerdas que se encuentran adheridas 
a la superficie del artejo: el borde superior es escabroso y muestra una 
gran espina, cónica y aguda, en la región subarticular distal; el borde 
inferior presenta dos filas de espinas, agudas e inclinadas hacia adelante, 
las cuales se disponen en una serie lineal; de ellas resaltan dos por su 
forma y tamaño, y están situadas en el tercio anterior, una muy cerca 
de la. escotadura articular;· según nuestras observaciones, ,estas espinas 
están menos desarrolladas en los machos. El carpopodio tiene la forma 
de un cono truncado invertido, con la superficie cubierta de tubérculos 
subescuamiformes, los cuales presentan cerdas en su borde anterior, ad­
heridas a la superficie del artejo; el surco dorsal es muy poco profundo, 
inclinado en su dirección de adelante hacia atrás y de dentro hacia 
afuera, el seno del surco carece de estructuras tuberculiformes: en el 
borde articular distal y en la región interna del artejo, hay dos pro­
cesos espiniformes grandes y agudos: otro más, de forma semejan te, 
se encuentra implantado en el mismo borde, pero en la parte exterior 
e inferior. La quela presenta los dedos muy cortos y la sección de la 
palma es oval; la superficie dorsal está densamente cubierta de tubércu-
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LAMINA VII. Procambarus vazquezae Villalobos. Macho de la forma l. 1, vista 
lateral del caparazón; 2, vista dorsal del mismo; 3, epistoma; 4, epistoma de la 
hembra; 5, escama antena! del macho forma l: 6, quefo: 7, quela de la hembra: 8, 
pcreiópodos I a V del macho forma l. 
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los subescuamiformes, más abundantes en las regiones interna y ex­
terna, asi como en la parte posterior del dedo inmóvil; la cara ventral 
presenta también tubérculos, pero escasos y muy dispersos: el dedo 
inmóvil es recto, más corto que el dactilopodio y muy ancho en su 
base; la superficie es casi lisa, salvo algunas puntuaciones dispuestas 
cerca de los bordes: no presenta costilla o reborde bien marcado; los 
tubérculos subescuamiformes de la superficie palmar se prolongan por 
el borde externo del dedo hasta la mitad proximal, después sólo se 
notan oquedades profundas de contorno circular: el borde cortante 
muestra algunos procesos dentiformes que se ordenan en casi toda su 
longitud, ampliamente separados unos de otros, los cuales disminuyen 
de tamaño a medida que son más distales. El dactilopodio o dedo móvil 
aparentemente es más largo que el inmóvil. pero cuando los extremos 
distales de los dedos se aproximan, sus dientes terminales c_oinciden; 
su borde externo está provisto en toda la longitud de tubérculos pe­
queños; el borde cortante muestra los tubérculos dentiformes de forma 
y disposición semejante a los del dedo inmóvil: la longitud del dacti­
lopodio es exactamente la mitad de la longitud de la quela (Lám. VII. 
fig. 6). 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par presentan un 
gancho que tiene forma de aguijón; se inserta en la mitad de la lon­
gitud del artejo y está aplanado en el mismo sentido que éste; la por­
ción apical del gancho es muy aguda y está ligeramente recurvada hacia 
el basipodio, rebasando apenas la articulación proximal del isquiopodio 
(Lám. VII, fig. 8). 

Los pleópodos del primer par alcanzan con su porción apical la 
región posterior de los coxopod ios de los p2reiópodos del tercer par: 
son subiguales en longitud, siendo el izquierdo más largo que el de­
recho. El hombro está bien desatrollado y el declive tiene una inclina­
ción aproximada de 45 ° : el ángulo que forma con el borde cefálico es 
redondeado y ligeramente levantado: en la parte apical del hombro. 
existe una especie de meseta ligeramente cóncava (Lám. VIII, figs. l ,  2 
y 3). El proceso mesial (Lám. VIII, figs. 4 y 5 A) es foliáceo y lan­
ciforme, su ápice es ligeramente redondeado: se le encuentra inclinado 
hacia los lados. La proyección central (Lám. VIII, figs. 4 y 5 CE) 

es pequeña y subtriangular en contorno, su ápice está vuelto hacia la 
superficie lateral del apéndice: el tarde apical se continúa con una pro­
miMncia plaquiforme que se dispone en sentido lateromesial y rebasa 
ampliamente la altura de la proyección central. Realmente no existe 
proceso cefálico, pero puede apreciarse un reborde que va del proceso 
mesial hasta el refuerzo quitinoso mediano de la proyección_central. 
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Macho Morfotipo forma II. El caparazón es liso; la aréola está casi 
obliterada; las espinas laterales del caparazón están presentes; el rostro 
es ancho y los bordes rostrales son casi paralelos: fas espinas laterales 
del rostro son divergentes, levantadas y muy agudas: el acumen es 
muy agudo y la espina acuminal rebasa ligeramente el pedúnculo an­
tenular; las espinas de los bordes postorbitales son también agudas y 
divergentes. 

El epistoma es triangular. La espina de la escama antena[ es muy 
aguda y rebasa francamente el pedúnculo antenular. 

Las quelas de los pereiópodos del primer par son más cortas que 
en el macho de la forma I: están densamente cubiertas de tubérculos 
subescuamiformes; los dedos de la quela son cortos y anchos en su base, 
rectos y con los procesos den ti formes de su borde cortante · muy pe­
queños. 

Los machos de la forma II desarrollan muy tardíamente los gan­
chos de los isquiopodios del tercer par, de ahí que los jóvenes los pre­
senten muy pequeños (Lám. VII, fig. 9), apenas muestran el aspecto 
de un pequeño tubérculo acompañado de una escotadura proximal. 

Los pleópodos del primer par son esbeltos y ligeramente más 
cortos que en el macho de la forma I; el hombro está bien desarrollado; 
el proceso mesial es aplanado y está ligeramente inclinado sobn la su­
perfaie apical; la proyección central apenas está esbozada en forma 
de un tubérculo mameliforme, hendido por un surco que se inicia desde 
la porción basal del proceso mesial (Lám. VIII, fig. 7).

Hembra Alotipo. En general la talla de las hembras rebasa ligera­
mente la de los machos. Muchos ejemplares femeninos colectados en 
el mes de mayo llevaban huevecillos; éstos son grandes y poco nume­
rosos, en cantidad d� diez a doce por término medio para cada indi­
viduo; el diámetro de los huevecillos es de 1.5 mm. El caparazón pre­
senta puntuaciones en coda su superficie, las de la región dorsal am­
pliamente dispersas; las puntuaciones de las regiones laterodorsales de 
la porción cefálica son más grandes y están bien marcadas. La aréola 
es estrecha, pero más amplia que en los machos. Los bordes postorbi­
tales son ligeramente convergentes y terminan en una espina cónica y 
.-iguda. El rostro es ancho y corto, la espina acuminal rebasa ligeramen'te 
la articulación distal del segundo artejo antenular: los bordes rostrales 
son casi paralelos y terminan anteriormente en un tubérculo de punta 
roma; la superficie rostral es francamente acanalada y ligeramente pu­
bescente. 

El epistoma es triangular, semejante al del macho de la forma I 
(Lám. VII, fig. 4). 
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LÁI\UNA VIII. Procambarus vazquezae Villalobos. Macho de la forma l. 1, vista 
caudal del primer par de pleópodos; 2, vista mesial; 3, vista lateral; 4, vista latero­
caudal de la parte apical del pleópodo; 5, vista mesial del mismo; 6, annulus ven­
tral is; 7. vista mcsial de la parte apical del pleóp,odo del primer par del macho 
forma II. 



A. VILLALOBOS: CAMBARINOS MEXICANOS. XII 335 

La escama antena! muestra la mitad distal del borde externo li­
geramente cóncava: Ja espina es aguda y recta y alcanza el borde ar­
ticular distal del tercer artejo antenular. 

Las quelas de los pereiópodos del primer par son más anchas y 
sus dedos más cortos que en el macho de la forma I: la superficie de 
la palma está muy densamente cubierta de tubérculos subescuamiformes, 
cada uno de ellos con cerdas en su borde anterior, las cuales se disponen 
recostadas sobre la superficie de la quela. Los tubérculos que se en­
cuentran en el borde interno y proximal del dactilopodio son más nu­
merosos que en el macho. El borde cortante de los dedos presenta tu­
bérculos dentiformes en toda su longitud, pero más numerosos y por 
tanto más juntos que en el macho adulto. 

El annulu.s uentralis es tuberculiforme, movible, de sección circu­
lar cerca del ápice, con una depresión circular en la región apical, en 
el centro de la cual hay un surco muy poco profundo; pero el verda­
dero surco se localiza en la región caudal del annulus, tiene forma 
de una C. a veces invertida, y los bordes que lo limitan están muy le­
vantados. 

Entre los quintos pereiópodos hay un tubérculo que termina api­
calmente en un proceso espiniforme muy pequeño (Lám. VIII, fig. 6). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. 

Longitud total 32.5 32.7 

Longitud del caparazón 15.5 15.0 

Parte ,interior del caparazón 10.2 !O.O

Longirud de la aréola 5.2 5.0 

Anchura de la aréola 0.2 

Longitud del abdomen 17.0 1 7.7 

Anchura posterior del rostro 1. 9 2.0 

Longitud del rostro 4.5 4.4 

Longitud de la pinza 12.7 11 .o 

Longitud del dedo móvil 6.9 6.0 

[[ Hembra 

33.0 

16.0 

11.0 

5.0 

0.4 

1 7.0 

1.9 

4.5 

10.5 

5.5 

Localidad: Playa Norte de la Laguna de Catemaco, Ver. Posi­
blemente se le encuentre en toda la ribera de la laeuna. 

Disposición de los tipos: Colección del Instituto de Biología, 
U. N. A. de M. 

Relaciones. Esta especie tiene relaciones con las del grupo mext­

canus del sur de la República, por la forma de la parte apical de los 
pleópodos del primer par del macho y la disposición del proceso mesial. 
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Es muy cercana a Procambarus, acanthophorus y a P. mirandai; pero 
se difen�ncia de ellas por la notable reducción de la talla y por la 
forma y disposición de los procesos espiniformes. Indudablemente las 
relaciones más estrechas se establecen con Procambarus ruthveni, no 
sólo en los rasgos morfológicos, sino en la distribución geográfica. 

Dedico esta especie a la Sríta. Dra. Leonila Vázquez, Jefr del D> 
partamento de Entomología del Instituto de Biología, por su gran en­
tusiasmo én los trabajos de campo y, desde luego, por su colaboración 
en las colectas de cam barínos. 

Procambarus ruthveni (Pearse) 

1911 Cambarus ( Procambarus) ruthueni Pearsc, Thirtcenth Rept. Mich. Acad. Sci .. 

pp. 110-11 l. 4 figs. 

1914- Cambarus mexicanus (Erichson). Faxon. Mem. of thc Mus. of Comp. Zoo!. 
at Harvard Col!. Vol. XL, N'J 8. p. )63. 

1953 Procambarus ruthueni (Pearse). Villalobos. Mem. del Congreso Científico Me­

xicano, U. N. A. M .. Vol. VII, pp. 363-364. 

1954 Procambarus ruthueni (Pcarse). Hobbs. Occ. Pap. Univ. of Michigan (en 

prensa). 

Diagnosis. Rostro medianamente acanalado; bordes rostrales poco 
convergentes, terminando anteriormente en tubérculos muy cortos y ro­
mos o en procesos angulares más o menos redondeados: acumen ancho 
en la base y agudo en el ápice. Bordes postorbitaks terminando ante­
riomente en tubérculos medianamente desarrollados, apenas esbozados 
o ausentes. Caparazón con espinas laterales, en algunos casos como pe­
queñas estructuras tuberculiformes, o sin ellas. Aréola muy estrecha u
obliterada. Epistoma con una escotadura anterior, cuyos ángulos la­
terales pueden ser redondeados o pueden proyectarse en forma de dos
procesos angulares pequeños. Quclas de los pereiópodos del primer par
de igual tamaño. Ganchos en los isquiopoditos del tercer par. Pleó­
podos del primer par con el declive muy inclinado; proceso mesial
angosto, agudo y recurvado lateralmente; proy,xción central presen­
tando a veces un pequeño proceso angular en su borde distal. Annulus

ventralis con una depresión más o menos profunda en la superficie
apical. Tubérculo entre los quintos pereiópodos de la hembra, con un
pequeño proceso espiniforme apical.

Macho de la forma l. El caparazón es ligeramente más corro o de 
la misma longitud que el abdomen (30.6-31.7; 33.5-33.6; 28.3-
29.7). Al nin! del margen caudo-dorsal del surco cefálico, la -altura 
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del caparazón es menor que la anchura; anchura mayor del caparazón 
aproximadamente en la porción media de la longitud de la aréola 
( 14.2). La sup2rficie del caparazón está muy densamente punteada en 

la región dorsolateral, escasamente en la región dorsal de la porción 
torácica, y aun menos en la región gástrica; la r�gión hepática está 
provista de numerosos tubérculos; el tercio medio y anterior de las 
regiones branquiales presentan tubérculos pequeños y muy numerosos, 
que son aún más numerosos en la región anteroinferior: existe una 
espina a cada lado del caparazón, muy corta y aguda, localizada en la 
porción sup�rior y subterminal del surco que limita la región hepá­
tica; en otros ejemplares solamente hay un pequeño tubérculo esboza­
do, pero también puede no existir: este último carácter Jo encon­
tramos en dos individuos. La espina branquiostegal es cónica y aguda. 

La aréola es muy estrecha (0.4 mm.), pero en otros casos está 
obliterada; en la región anterior y en la posterior de su superficie 
hay algunas puntuaciones; la longitud de la aréola es la mitad de la 
longitud de la porción cefálica y el 34.2 o/o de la longitud total del 
caparazón. 

El rostro es ancho en su base y en la parte anterior; alcanza con 
la espina acuminal el tercio proximal del tercer artejo antenular; los 
bordes rostrales son casi paralelos. muy ligeramente convexos hacia 
afuera, y terminan anteriormente en un proceso angular más o menos 
agudo: a veces se pueden notar dos pequeños tubérculos casi imper­
ceptibles, pero en otros casos, por el contrario, los ángulos anterolate­
les del rostro son redondeados. El acumen es ancho en la base y agudo 
en su terminación. La superficie rostral es lisa, aunque se notan al­
gunas puntuaciones muy pequeñas dispuestas en la línea media, cada 
una de ellas con una cerda que· si recuesta sobre la superficie; las cerdas 
submarginales del acumen no sobresalen de la orilla. La quilla ventral 
del rostro carece de procesos dentiformes. 

Los bordes postorbitales son ligeramente convergentes, de igual 
longitud que los bordes rostrales: anteriormente terminan en un pro­
ceso espiniforme corto y ligeramente inclinado hacia afuera. En otros 
ejemplares este proceso puede estar apmas esbozado o bien puede no 
existir (Lám. IX. figs. 1 y 2). 

El epistoma presenta cierta variación, pero puede reconocerse un 
tipo (Lám. IX. fig. 3). en el cual se aprecia un contorno triangular, 
con una escotadura más o menos irregular que tiene dos salientes an­
gulares muy juntas; el epistoma de otros ejemplares (figs. 4 y 6) obe­
dece a la misma disposición; solamente un ejemplar (fig. 5) nos 

An;,les ilel Instituto dé BIQl<:>k"Í:1.-22, 
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LAMINA IX. J>rocambarus ruthveni (Pearse). Macho de la forma l. 1, ,·ista 
dorsal del caparazón: 2, vista lateral del mismo; 3, 4, 5 y 6, diversas formas d� 
epistoma: 7, escama antena\; 8, quela; 9, epi�toma del macho forma II: 10, i5quio­
podio de los pereiópodos del tercer par del macho forma l. 11 y 12, formas del 
cpístoma de la hembra. 
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mostró el epistoma semicircular, pero con un proceso espiniforme en 
d lado izquierdo del borde anterior. 

El abdomen es casi liso, ya que pueden apreciaTse en la su­
perficie de 1'as somitas algunas puntuaciones pequeñas. más abundan­
tes en las regiones pleurales. Los ángulos laterodistales de la prime­
ra sección del telson presentan dos espinas, una de ellas, la externa, 
muy larga, sobresaliendo de la pequeña en un tercio o en un medio 
de su longitud (el ángulo espiniforme posterolatera! del telson no se 
incluye en este dato). 

El flagelo antenal. proyectado sobre el cuerpo, alcanza hasta la 
quinta somita abdominal. La escama antenál es medianamente ancha 
y su borde externo es ligeramente convexo en su porción media proxi­
mal y lige.ramente cóncavo en. la distal: la espina de la escama antena! 
es ancha en su base y aguda en la región anterior, está ligeramente 
inclinada hacia afuera y alcanza el borde articular distal del tercer ar­
tejo antenular: la anchura mayor está localizada un poco adelante de 
la mitad de su longitud y es menor que la mitad de la longitud total 
de la escama (Lám. IX, fig. 7). 

Los pzreiópodos del primer par presentan sus quelas semejantes 
en tamaño; son tan largos como la longitud del cuerpo hasta la quinta 
somíta abdominal y en algunos ejemplares hasta la parte media de la 
porción cefálica del telson. El isquiopodio muestra en su borde in fe­
rior una serie de tres a cuatro tubérculos espiniformes. La longitud del 
meropodio es igual a la del dactilopodio: su borde superior es esca­
broso, los tubérculos son más numerosos y grandes en la porción distal 
y entre ellos se destaca uno por su tamaño mayor: en el borde inferior 
encontramos la doble fila de espinas tan característica de las otras es­
pecies del género, las espinas de la fila interna son muy grandes y 
agudas y alternan con otras más pequeñas. El carpopodio es tan largo 
como el borde interno de la palma de la quela; en la superficie dorsal 
se destaca un surco profundo, a partir del cual la superficie interna 
del artejo presenta gruesos y numerosos tubérculos, los cuales se hacen 
espiniformes en el borde anterointerno del artejo; la superfi.cie externa 
es proporcionalmente más lisa que la interna, sólo presenta tubérculos 
subescuamiformes aplanados y muy aislados. El propodio está densa­
mente tuberculado; los tubérculos de la porción interna de la región 
palmar son muy grandes, espiniformes y menos numerosos que en el 
resto de la superficie, los del borde interno son aún más levantados 
y se pueden contar hasta nueve o diez de ellos; la región dorsal ex­
terna presenta los tubérculos muy juntos y de aspecto subescuami­
forme. La superficie inferior de la quela también tiene _tubérculos. 
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pero éstos son más pequeños y están más esparcidos. El dedo inmóvil 
es recto: los tubérculos de la región palmar invaden la porción basal 
externa del dedo, el cual muestra una costilla que lo recorre en toda 
su longitud; en la región proximal del borde cortante se destacan por su 
tamaño uno o dos dientes y en el resto del borde hay algunos tu­
bérculos dentiformes pequeños. El dactilopodio es de mayor longitud 
que el dedo inmóvil, ligeramente incurvado hacia abajo: en la porción 
proximal de la superficie dorsal hay tubérculos muy pequeños, que 
se extienden casi hasta la mitad del dedo: la costilla que lo recorre es 
muy plana, pero completamente lisa: en el borde cortante los dientes 
son más o menos de tamaño uniforme; en los machos muy desarro­
llados se destaca un diente grande hacia el final del tercio proximal 
(Lám. IX, fig. 8). 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par presentan un 
gancho que se inserta en el tercio medio del artejo: su forma es triangu­
lar, aplanado en el mismo sentido que el isquiopodio, la basz es más 
o menos amplia, el ápice cónico, un poco incurvado hacia el apén­
dice, y rebasa ligeramente la articulación del isquio con el basipodio
(Lám. IX, fig. 1 O).

Los pleópodos del primer par alcanzan con su reg1on apical los 
coxopodios de los perciópodos del tercer par; son rectos y muy lige­
ramente desiguales en longitud: el hombro es como en el holotipo y 
la inclinación del declive es de unos 35° aproximadamente; en este 
último hay una prominencia baja situada en la porción iateral (Lám. 
X, figs. 1, 2, 3, 4 y 5) ; el proceso mesial es angosto, agudo, incur­
vado, y está flexionado sobre la región lateral de la porción apical 
(Lám. X, figs. 4 y 5 A). La proyección central es corta. ancha y di­
rigida en sentido cefalomesial, su borde apical muestra una pequeña 
prolongación angular (Lám. X. figs. 4 y 5 CE). En un ejemplar de 
talla mayor. el proceso mesial es ancho, casi recto y ligeramente incli­
nado en sentido lateral. tal como aparece en el holotipo. 

Macho de la forma II. El ejemplar que describimos tiene una lon­
gitud de 41. 7 mm.; el caparazón está finamente punteado en la región 
gástrica; las puntuaciones de la región dorsal de la porción torácica 
del caparazón son más conspicuas; la región branquial está finamente 
granulada; la región hepática con tubérculos más grandes y esparcidos; 
tubérculos laterales del caparazón muy pequeños, en lugar de espinas. 
La aréola está obliterada un poco atrás de la porción media de su 
longitud. 

Los bordes postorbitales son casi paralelos y terminan anterior­
mente en una espina muy pequeña. 
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LAMINA X. Procambarus ruthveni (Pearse). Macho de la forma I. J, vista caudal 
de los pleópodos del primer par; 2, vista mesial: 3, vista lateral: 4, vista cefalomesial 
de la región apical del pleópodo: 5, vista lateral del mismo: 6, isquiopodio de los 
pereiópodos del tercer par del macho forma ll: 7, que la de· la hembra; 8, annulus 
uentralis; 9, vista de la región apical del pleópodo del primer par del macho forma 11. 
A, proceso mesial: CE, proyección central. 
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El rostro es corto y subplano; los bordes rostrales son conver­
gentes y anteriormente terminan en ángulos redondeados; . el acumen 
es corto, ancho en la base y agudo en el extremo distal (existe una 
gran semejanza entre el rostro aquí descrito y el del holotipo). 

El epistoma (Lám. IX, fig. 9) no se aparta en su forma general 
del descrito en el macho de la forma 1; pero en este caso la escotadura 

· anterior es simétrica y con ángulos laterales redondeados; por este ca­
rácter se puede establecer una semejanza con el epistoma del holotipo.

Las quelas de los pereiópodos del primer par son cortas y la 
región palmar ancha; los tubérculos de la superficie son más escasos y 
mucho menos desarrollados que en el macho de la forma l. La por­
ción dactilar del propodio o dedo inmóvil es muy ancha en la base 
y recta; en el borde cortante apenas se distinguen, en la región proxi­
mal. tres dientes; otros dos más pequeños se observan en el resto del 
borde. El dactílopodio o dedo móvil también es corto, recurvado hacia 
el dedo inmóvil. provisto de tubérculos en la mitad proximal de la 
superficie superior; en el borde cortante, los procesos den ti formes se 
disponen en toda su longitud y disminuyen progresivamente de ta­
maño hacia el extremo del dedo. 

El isquiopodio de los pereiópodos del tercer par sólo presenta 
el esbozo del gancho, en forma de un proceso angular redondeado pre­
cedido por una escotadura (Lám. X, fig. 6). 

Los pleópodos del primer par son esbeltos en la mitad proximal 
y más robustos en la distal; alcanzan con su porción apical la región 
caudal del coxopodio de los pereiópodos del tercer par. El declive del 
hombro es casi en ángulo recto. El proceso mesíal es subcilí'ndrico, 
poco agudo en el extremo apical. corto y ligeramente inclinado en sen­
tido lateral; la proyección central es corta, más o menos aplanada en 
sentido lateral, y se proyecta en dirección cefalodistal (Lám. X, fig. 9). 

Hembra. Es el ejemplar de mayor tamaño que colectamos (longi­
tud total 78.5 mm.). El caparazón está gruesamente. punteado en la 
porción dorsal, pero las puntuaciones se desvanecen en la región gás­
trica; las regiones branquiales están finamente granuladas; en la región 
hepática los gránulos son un poco mayores y menos numerosos; el 
surco cefálico es muy profundo; la espina lateral del caparazón está 
bien desarrollada. 

La aréola se oblitera en la porción media de su longitud. 
Los bordes postorbitales son ligeramente convergentes, y termi­

nan en la parte anterior en un tubérculo' espiniforme muy agudo y 
ligeramente incurvado hacia adentro. 
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El rostro presenta los bordes convergentes, anteriormente termi­
nan en un proceso angular que casi puede considerarse �orno un pe­
queño tubérculo; el acumcn es de base angosta y la espina acuminal 
termina aproximadamente a la altura del primer tercio del tercer artejo 
del pedúnculo antenular. La superficie rostral es ligeramente acanalada. 
con sólo un grupo de puntuaciones que se disponen en un área triangu­
lar en la base del rostro; la superficie es lisa en el resto. 

La sección cefálica del telson presenta en sus ángulos laterodis­
tales dos espinas de apariencia semejante a las del macho de la forma l. 

El epistoma de este ejemplar (Lám. IX. fig. 11) se aparta bas­
tante de la forma general que hemos descrito para el macho de la 
forma 1: su contorno es triangular, ligeramente asimétrico en la parte 
anterior. Otro ejemplar presentó su epistoma semejante al del macho 
de la forma 1 (Lám. IX, fig. 12). 

Los pereiópodos del primer par (Lám. X, fig 7) son muy ro­
bustos; su longitud, proyectada sobre el cuerpo, alcanza· hasta la mitad 
de la sexta somita abdominal. El carpopodio presenta el surco de su 
superficie dorsal muy profundo: la región interna está provista de 
tubérculos grandes, menos numerosos y prominentes que en el macho; 
la región externa muestra algunos tubérculos pequeños y subescuami­
formes, cerca del borde del surco; el resto de la rn perficie sólo tiene 
grandes oquedades en forma de media luna. La quela es ancha, depri­
mida, con la superficie superior gruesamente tuberculada; los tubércu­
los del borde interno son levantados y casi espiniformes, por lo que 
dan al perfil un asp?cto aserrado: los tubérculos de la superficie dorsal 
interna son menos prominentes que en el macho de la forma l. El 
borde externo es más o menos angular, con tubfrculos subescuamifor­
mes apretadamente dispuestos unos con otros. La región dactilar del 
propodio es recta, ancha en la base, aguda en la región terminal: pre­
senta en la superficie superior una costilla claramente delimitada; la 
superficie basal externa está provista de tubérculos subescuamiformes 
que se prolongan hasta el segundo tercio del dedo; el borde cortante 
muestra dos dientes de mediano tamaño en la región proximal, des­
pués uno grande, y en seguida tres dientes de tamaño decreciente; si­
guiendo a éstos, hay un proceso dentiforme que S? inserta en la parte 
inferior del borde; por último, en el tercio distal, hay una serie de 
cuatro o cinco dientes muy pequeños. El dactilopodio o dedo móvil 
no presenta la costilla tan bien delimitada como en el dedo inmóvil; 
la superficie interna presenta tubérculos subescuamiformes que se pro­
longan hasta poco más de la mitad de la longitud: después solamente 
existen puntuaciones setíferas que se ordenan en una serie longitudinal: 
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el borde interno muestra unos nueve tubérculos subescuamiform,is que 
disminuyen progresivamente de tamaño hasta hacerse casi impercepti­
bles; el borde cortante tiene numerosos tubérculos dentiformes, que se 
inician en la región proximal subarticular con uno grande, después hay 
tres de menor tamaño de los cuales el mediano es mayor, en seguida 
otro grande como el primero, y por último nueve o diez dientes pe­
queños y regularmente espaciados. 

El annulus ventralis (Lám. X, fig. 8) presenta sus caracteres muy 
acusados, tal vez por el tamaño y edad del ej,emplar; es tu berculifor­
me, su articulación le permite gran movilidad en sentido cefalocaudal 
y hasta puede invertirse y quedar en posición dorsocaudal, entre el 
estern ito del cuarto y d d quin to par de pereiópodos; pre sen ta u na 
depresión media que se acusa en la región cefaloapical, en donde los 
bordes se levantan en forma de dos procesos mameliformes. El surco 
se inicia en el seno apical de esta depresión y por tanto tiene una franca 
posición caudal; describe una curva en forma de arco, convexa a la 
derecha; a uno y otro lado del surco hay otro proceso semiesférico 
menos conspicuo que los anteriores. Entre los quintos pereiópodos hay 
un tubérculo cónico, ligeramente inclinado hacia el annulus y que ter­
mina en una pequeña espina, también cónica, no muy aguda, que 
coincide con el extremo terminal dorsal del surco del annulus ventralis.

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Con el objeto de hacer más clara la amplitud de variacion de la 
especie, en este caso nos ajustamos a la forma en que Hobbs ha a.rre­
glado las medidas en su redescripción de los tipos de P. ruthveni:

al mismo tiempo, junto con las medidas de los tipos que quedarán 
entre paréntesis, presentamos las medidas de nuestros ejemplares que 
sirvieron para esta descripción. 

A los datos que presenta Hobbs, nos permitimos agregar dos que 
nos parecen de cierta importancia, y que. son: la longitud total y Id 
anchura anterior del rostro. (Véase el cuadro de la página siguiente.) 

Localidades: Cuatotolapan, Veracruz. Alt. S. N. M. 15 m. (lo­
calidad tipo). Pearse. 1 _macho de la Fma. 1, 1 h.!mbra con jóvenes. 

San Juan Díaz Covarrubias, 10 Km. SO. de Cuatotolopan, Ver. 
Alt. S. N. M. 15 m. 4 machos de la Fma. 1, macho de la Fma. 11, 
4 hembras. 

Los ejemplares colectados en San Juan Díaz Covarrubias tienen 
hábitos francamente cavadores. Se colectaron en depósitos de agua a la 
orilla de la Carretera Transístmica. En la época en que hicimos-nuestra 
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colecta (díciembre), los ejemplares se encontraban dentro de sus tú­
neles. Estos se reconocen por los promontorios de pelotitas de lodo 
que se observan a la orilla de los charcos: por lo regular cada· túnel 
tiene dos entradas que, por un tramo de unos 20 cm., tienen túneles 
índependíentes: después, éstos se unen formando las ramas de una Y 
para seguir el túnel principal, que puede alcanzar una profundidad 
hasta de 7 5 cm. y puede ser vertical o estar íncl inado hacia el charco. 

Relaciones. Procambarus ruthveni se relaciona con P. vazqu,ezae 

y con las especies del sur de la Repúblíca, por la forma de la región 
apical de sus pleópodos en el macho de la forma I: precisamente por 
este mismo carácter, se diferencia notablemente de Procambarus me­

x1canus. 

Discusión. Por mucho tiempo P. ruthveni fué considerada como 
una especie sinónima de P. mexicanus. de ahí que pusíéramos especial 
empeño en colectar el material que nos pudíera aclarar esta situación. 
En cuatro o cinco ocasiones visitamos la región de San Andrés Tuxtla, 
tratando de conseguir la especie de Pearse: más tarde enviamos al Dr. 
Hobbs algunos ejemplares de estas colectas, para su comparación con 
los tipos depositados en el Museo de Míchígan, lo que dió lugar a que 
el Dr. Hobbs hiciera una redescripción de tales tipos, una copia de la 
cual, hasta ahora ínédíta, obra en mi poder, por cortesía de dicho es­
pecialista. 

Son dos los ejemplares sobre los cuales Pearse y Hobbs hicieron 
la descripción y la redescripción respectívamente de la especie: esta úl­
tima está acompañada de excelentes dibujos y una tabla de medidas. 

En diciembre de 1953. tuvimos oportunidad de colectar en San 
Juan Díaz Covarrubias, Ver., un buen lote de materíal, que al estu­
diarlo nos presentó grandes semejanzas con P. ruthveni. así como al­
gunas diferencias que por un momento nos hícieron pensar que te­
níamos una nueva subespecie. Gracias al cuadro de medidas de los 
tipos que Hobbs anotó en su redescripción, pudimos apreciar que en 
realidad nuestros ejemplares coincidían con las características de P.

ruthve¡Ú, y fué la ocasión para ampliar con nuestra descripción la va­
ría bilidad de la especie. 

Ahora bien, cotejando las localidades, de los tipos por un lado 
y de nuestros ejemplares por el otro, tenemos: A) Que San Juan Díaz 
dista de Cuatotolapan unos 1 O Km.: B) Que las condíciones clima­
téricas y orográficas son las mi�mas, ya que ambas localidades están 
a 15 m. de altura S. N. M.: C) Que las localidades pertenecen a la 
misma cuenca hidrográfica: D) Que tanto los tipos como los ejem-
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piares de San Juan Díaz Covarrubias tienen el mismo habitar y las 
mismas costumbres. 

Conclusión. Procambarus ruthueni debe incluir entre' su caracte­
rísticas, las que anotamos en este estudio. 

Procambarus ruthveni :r.apoapensis n. subsp. 

Diagnosis. Cambarinos de tamaño mediano. Rostro subplano: bor­
des rostrales convergentes, terminando bruscamente en la parte ante­
rior en procesos angul·ares; sin espinas laterales; acumen angosto en su 
base y agudo en el ápice. Bordes postorbitales terminando en espinas 
muy cortas. Caparazón con espinas laterales muy pequeña�; aréola muy 
estrecha. Epistoma con una escotadura en la parte anterior, que re­
mata a uno y otro lado en dos procesos espiniformes. Quelas de los 
pereiópodos del primer par del macho desiguales en tamaño. Ganchos 
rn los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par. Pl,eópodos del 
primer par del macho con hombro de declive muy inclinado: proceso 
mesial aplanado en sentido cefalocaudal, ligeramente inclinado late­
ralmente. Annulus uentra{is pequeño, tuberculiforme, con una depre­
sión en la porción cefálica. Tubérculo entre los qu.intos pereiópodos 
de la hembra terminando en una pequeña estructura espiniforme. 

· Macho Holotipo forma l. El caparazón es más corto que el ab­
domen, y aplanado lateralmente; la superficie es�á densamente puntea­
da, salvo la región gástrica que es lisa; la porción anterolaternl muestra 
además numerosos tubérculos pequeños, que son más abundantes y 
conspicuos en la región hepática. El caparazón presenta dos espinas 
laterales, una a cada lado, situadas en el borde posterior del surco que 
I imita la región hepática; la espina branquiostegal está presente. El 
surco cefálico es profundo con tres ondulaciones en la porción dorso­
lateral. muy regulares. La aréola es estrecha (0.4 mm.). Los bordes 
postorbitales son paralelos y terminan anteriormente en un corto tu­
bérculo espiniforme. El rostro es angosto en su base, alcanza con la 
espina acuminal la mitad del tercer artejo antenular; los bordes ros­
trales son ligeramente convexos. convergentes, y terminan bruscamente 
en la parte anterior en un proceso angular; no hay espinas laterales 
rostrales. El acumen es angosto en su base, francamente agudo; la su­
perficie del rostro se puede considerar como subplana o ligeramente 
acanalada; es lisa, pero en la base presenta puntuaciones aisladas, que 
se limitan a una depresión circula·r de la superficie; anteriormente exis­
ten algunas cerdas, recostadas e·n la superficie, las que se insertan en el 
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borde del acumen, sobresaliendo de la orilla: la quilla ventral del 
rostro es lisa (Lám. XI, figs. 1 y 2). 

Las proporciones de las distintas partes del caparazórl son las si­
guientes: la longitud de la aréola es un poco más que la mitad de la 
longitud de la porción cefálica; la anchura posterior del rostro cabe 
siete veces en la longitud total de caparazón; la longitud del rostro 
cabe cuatro y media veces en la longitud del caparazón; la anchura 
posterior del rostro es dos un tercio veces mayor que la anchura an­
terior. 

El epistoma (Lám. XI, fig. 3) es escutiforme, a veces con una 
escotadura media anterior cuyos ángulos laterales se prolongan en dos 
salientes angulares. En general se puede decir que existen variaciones 
en el contorno del epístoma, pero en ellas siempre hay la tendencia 
a mostrar el tipo antes descrito. 

El abdomen es casi liso en la región tergal; sólo existen algunas 
puntuaciones muy pequeñas en la región posterior de cada somita: 'en 
cambio, en las regiones pleurales de éstas, las puntuaciones son más 
numerosas, pero no dejan de ser pzqueñas. La porción anterior del 
telson presenta sus bordes laterales paralelos y los ángulos laterodis­
tales provistos de dos espinas, la interna formando parte de la propia 
pieza del telson y la externa articulada. 

La escama antena! (Lám. XI, fig. 4) es de mediana anchura, y al­
canza con la espina el segundo tercio del tercer artejo antenular; el bor­
de externo de la escama es ligeramente convexo en su porción media 
posterior y ligeramente cóncavo en la mitad distal; la anchura mayor 
de la escama es ligeramente anterior a la mitad de la longitud, y equi­
vale a menos que la mitad de la longitud de la escama. 

Los pereiópodos del primer par son muy característicos en esta 
especie por presentar sus quelas asimétricas, es decir, una mayor que 
la otra; la menor puede ser indistintamente la izquierda o la derecha. 
Este carácter se encuentra principalmente en los machos adultos (Lám. 
XI. figs. 5 y 6). La longitud del apéndice mayor. proyectada sobre el
cuerpo, alcanza hasta la sexta somita abdominal inclusive, y cuando
el apéndice está muy desarrollado, hasta la primera porción del telson.
El apéndice menor puede tener la misma longitud que el mayor. pero
en general es más corto. El meropodio es robusto y corto; la cara in­
terna está provista de tubérculos subescuamiformes en la mitad ante­
rior; la cara externa es aparentemente más lisa y los tubérculos sólo
se disponen en la porción superior y en el tercio anterior: el borde
superior está densamente tuberculado en toda su longitud, y en la parte
anterior existe un tubérculo espiniforme, cónico y agudo. �nclinado
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LAMINA XI. Procambarus ruthveni zapoapensis Villaloi>os. Macho de, la forma I. 
1, vista lateral del caparazón; 2, vista dorsal del mismo: J, epistoma: 4, escama 
antena!; 5 y 6, quelas; 7, isquiopodio de los pereiópodos del tercer par; 8, quela de 
la hembra. 
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hacia adelante, que se destaca perfectamente de los otros tubérculos; el 
borde inferior está armado de una doble serie de espinas cortas, cónicas 
y agudas, muy poco inclinadas hacia adelante; en la fila inte.rna sobre­
salen ligeramente por su tamaño dos, dispuestas más o menos a la 
mitad de la longitud del artejo. El carpopodio es corto, con un surco 
más o menos profundo que recorre al artejo en toda su longitud y se 
dispone paralelamente al borde interno; la superficie dorsal interna 
está gruesammte tuberculada, los tubérculos también invaden el seno 
del surco; la superficie dorsal externa es más lisa, pero en el borde 
externo se vuelven a presentar los tubérculos, únicamente que en este 
caso son muy aplanados; la superficie inferior interna está armada de 
tubérculos espiniformes, de los cuales se destaca uno mayor cerca del 
borde articular. El propodio de la que la mayor es ancho y deprimido: 
el borde externo es redondeado, el interno crestiforme; la superficie 
de la región palmar está densamente cubierta de tubérculos, los cuales 
están más esparcidos en el centro de la región dorsal y en toda la 
región ventral; los tubérculos del borde interno son agudos y levan­
tados, dando a este borde un aspecto aserrado: la porción dactilar del 
propodio es casi recta, ancha en su base, con la superficie dorsal ex­
terna cubierta de tubérculos subescuamiformes: presenta además un 
reborde o costilla, de base muy amplia 1 que recorre al dedo en toda 
su longitud; en el borde cortante hay un diente mayor en el tercio 
proximal, después una doble serie lineal de pequeños dientes semiesfé­
ricos, los de la parte inferior menos numerosos: a veces se distingue 
otro diente grande en el último tercio del dedo, pero implantado en 
la parte inferior del borde cortante. El dactilopodio, aunque es de 

mayor longitud que el dedo inmóvil, no sobresale cuando se juntan 
los dientes terminales de ambos; es robusto, casi recto, ligeramente cón­
cavo en su superficie inferior: está provisto de tubérculos subescuami­
formes en su mitad proximal externa: no presenta costilla o reborde 
bi�n delimitado, aunque su porción media dorsal es completamente lisa 
y se destaca perfectamente del resto de la superficie: en la región dorsal 
interna hay algunos tubérculos subescuamiformes circunscritos a la 
mitad proximal; el borde cortante tiene dos o tres tubérculos grandes 
en su reg10n posterior, después pequeños dientes que disminuyen pro­
gresivamente de tamaño y desaparecen en la región subterminal (Lám. 
XI. fig. 5).

La pinza más pequeña del mismo par de pereiópodos, es angosta,
más densamente cubierta de tubérculos; los dientes del borde cortante 
del dedo inmóvil son muy pequeños, sólo se destaca uno en el tercio 
proximal; el dactilopodio o dedo móvil es recto, incurvado hacia a bajo, 



A. VILLALOBOS: CAMBARINOS MEXICANOS. XII 351 

delgado, con el borde interno armado de tubérculos subescuamiformes 
en toda su longitud, más numerosos desde luego en el tercio proximal: el 
borde cortante presenta un solo tubérculo grande en el tercio. proximal: 
los otros son sumamente pequeños, están muy juntos unos con otros, 
y sólo son visibles en los dos primeros tercios. del dedo (Lám. XI. 
fig. 6). 

El isquíopodío de los pereiópodos del tercer par está armado de 
un gancho que se implanta en el tercio proximal del artejo; el borde 
anterior del gancho se continúa insensiblemente con el borde del artejo, 
el cual presenta la forma de un reborde o quilla: la sección basal del 
gancho es aplanada en el mismo sentido del artejo, pero a partir de 
ahí el gancho es más bien cónico, aunque aplanado en su cara axial. 
la cual está provista de cerdas muy cortas y numerosas: el tercio distal 
del gancho rebasa la articulación del isquio con el basipodio; en la 
parte interna del gancho, el artejo isquiopodial muestra una escota­
dura (Lám. XI. fig. 7).

Los pleópodos del primer par alcanzan con su porción apical los 
coxopodios de los pereiópodos del tercer par; son rectos, delgados 
distalmente, aplanados en sentido lateral en sus dos tercios distales, 
muy poco desiguales en longitud; el hombro está bien formado y su 
declive, que tiene u na inclinación aproxima::la de '3 5 °, presenta una 
meseta ligeramente cóncava e inclinada hacia la región lateral del apén­
dice (Lám. XII, figs. 1, 2 y 3). El proceso mesial (Lám. XII, figs. 
4 y 5 A) es foliáceo en su porción distal. angosto en la proximal. 
ligeramente inclinado hacia los lados de la porción ap:cal del apéndice. 
La proyección central (Lám. XII, figs. 4 y 5 CE) es .iplanada en 
sentido lateral, recta, de contorno cuadrangular en su base y triangu­
lar en el ápice. En la región mesial del apéndice se distingue un reborde 
que parte de la región basal del proceso mesial y se prolonga hasta la 
región subapical de la proyección central; precisamente en este re­
borde debería encontrarse el proceso cefálico, pero no hay alguna estruc­
tura que nos denote su existencia. En la porción apical éc la superficie 
caudolateral, hay un saliente aplanado en sentido caudocefálico que se 
continúa mesialmente con el borde apical de la proyección central: esta 
prominencia rebasa en altura a la proyección central y alcanza la mitad 
de la longitud del proceso cefálico. 

Macho Morfotipo forma II. En los ejemplares jóvenes el capara­
zón es bastan te más I iso que en los machos de la forma I. y t'I1 la 
región gástrica hay algunas puntuaciones ampliamente dispersas y 
muy pequeñas; la aréola es ligeramente más ancha que en el ejemplar 
adulto: los bordes postorbitales terminan en espinas más agydas· que 
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en el adulto: las espinas del caparazón son también muy agudas; el 
rostro es subplano, pero ligeramente cóncavo en la parte anterior; los 
bordes rostrales son casi rectos y muy convergentes; los ángulos an­
terolaterales se presentan obtusos y el acumen es más bien co�to y muy 
angosto en su base; la espina acurninal es aguda y se proyecta hasta 
el tercio distal del tercer artejo del pedúnculo antenular. 

El epistoma no muestra la escotadura media anterior, sino que 
en ese sitio hay una estructura angular mediana: sin embargo, se pue­
den notar dos pequeñas salientes a uno y otro lado y muy cerca del 
ángulo medio anterior. 

El abdomen es completamente liso en toda su superficie, y los 
ángulos laterodistales de la primera sección del telson presentan dos 
espinas, sin contar con el ángulo espiniforme externo, propio de esta 
sección del telson. 

Los pcreiópodos del primer par presentan las quelas muy peque­
ñas pero iguales en tamaño; el borde externo de la pinza es ligera­
mente cóncavo: los dedos son cilíndricos y los bordes cortantes pre­
sentan los dientes sumamente pequeños. La región palmar está comple­
tamente cubierta de tubérculos. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, presentan pro­
ximalmente una escotadura semicircular, a partir de la cual se alza un 
esbozo del gancho, que tiene la forma de una estructura angular de 
45 ° (Lám. XII, fig. 6). 

Los pleópodos del primer par muestran el hombro con el mismo 
declive que en el macho de la forma l. pero éste está más cerca de la 
región apical; el proceso mesial es una placa romboidal estrechamente 
unida a la proyección central, la cual tiene el aspecto de un tubérculo 
semiesférico, con una línea que la divide en una porción basal y otra 
apical; esta línea se continúa con el borde cefálico del proceso mesial 
(Lám. XII, fig. 7). 

Hembra Alotipo. El caparazón es aparentemente más liso que en 
el macho de la forma I; la parte anterior de la región gástrica carece 
completamente de puntuaciones; la región media posterior de la re­
gión hepática cierre tubérculos; las espinas laterales del caparazón son 
fuertes, agudas y ligeramente recurvadas hacia adentro. La aréola es 
muy estrecha. Los bordes postorbitales son convergentes y terminan 
en un tubérculo espiniforme. El rostro alcanza con su espina apical 
el tercio distal del tercer artejo antenular: los bordes rostrales son 
poco convergentes y terminan anteriormente en una estructura angular 
casi espiniforme: el acumen es muy angosto en su base; la superficie 
rostral es francamente acanalada y lisa. 
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LAMINA XII. Procambarus ruthveni zapoapensis Villalobos. Macho de la forma l. 
J, vista caudal de los pleópodos del primer par: 2, vista m�sial: 3. vista lateral; 4, 

vista lateral de la porción apical del mismo: 5, \'ista mesial de la porción apical: 
6. isquíopodio de los pereiópodos del tercer par del macho forma II: 7, región 
apical del pleópodo del macho de la forma II. A. proceso mesial; CE, proyección
central; 8, annulus ventralis . 

.Anule� ctcl ln11Ututo dt> ntoloKÍM,-23. 
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El epistoma es triangular en contorno, plano, y no se distinguen 
en él las prominencias espiniformes anteriores. 

El abdomen, como en todas las hembras, es más ancho anterior­
mente que la región posterior del cefalotórax; las somitas presentan 
su superficie más bien lisa, salvo algunas puntuaciones que se pueden 
observar en las regiones pleurales de cada una de ellas. Los bordes la­
terales de la primera porción del telson son paralelos, y en sus ángulos 
laterodistales esta porción presenta también dos espinas a cada lado. 

La escama antena! alcanza con su espina la porción media del 
tercer artejo del pedúnculo antenular. 

Las quelas de los pereiópodos del primer par por lo general son 
pequeñas, pero de igual tamaño entre sí. La superficie de la región 
palmar presenta menor cantidad de tubérculos que la quela del macho. 
Los bordes cortantes de los dedos están armados de tubérculos que se 
disponen como en el macho (Lám. XI, fig. 8). 

El annulus uentralis (Lám. XII, fig. 8) es tuberculiforme, hendi­
do en su porción media por una depresión longitudinal al eje mayor 
del cuerpo. El surco está dispuesto en la región caudal del annulus. se 
inicia en la porción apical y termina en la porción basal. Entre los 
quintos pereiópodos de la hembra hay un tubérculo terminado en un 
pequeño proceso espiniforme. 

MEDIDAS EN MIL!METROS 

Macho Fma. Macho rma. 11 Hembra 

Longitud total 70.0 59.0 51.7 

Longitud del caparazón 35.0 29.5 25.0 

Parte anterior del caparazón 22.7 19.7 17.0 

Longitud de la aréola 12.3 9.8 8.0 

Anchura de la aréola 0.4 0.4 0.4 

Longitud del abdomen 35.0 29.5 26.7 

Anchura posterior del rostro 5.0 4.4 3.8 

Longitud del rostro 8.0 7.4 6.2 

Longitud de la quela mayor 26.2 l l.7 13.7 

Longitud de la quela menor 21.5 11.0 13.0 

Longitud del dedo móvil de la 

quela mayor 14.2 6.3 8.4 

Longitud del dedo móvil de la 
quela menor 11.0 6.3 8.3 

Localidad: Zapoapan de Cabaña, 11 Km. S. SE. de Catemaco. 
Veracruz. Cuenca del Río Papaloapan. Alt. S. N. M. 500 m. 

Disposición de los tipos. Colección del Instituto de Biología, 
U. N. A. de M. 
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Relaciones. Procambarus ruthveni zapoapensis tiene estrechas re­
laciones con Procambarus ruthueni (Pearse) tanto del punto de vista 
morfológico como del de la distribución geográfica. 

Las características que nos hicieron considerar a esta subespecie de 
P. ruthveni, son las siguientes:

P. ruthveni zapoapensis 

I. Bordes rostrales convergentes.

Ir. Arfola estrecha, nunca obliterada. 

TII. Epistoma con sus bordes anterola­
teralcs f rancamcnte convexos; es­
pinas anterolaterales muy sepa­
rada!. 

IV. Quelas de los pereiópodos del 
primer p.1r. desiguales en tJmaño 
en los machos. 

V. Ganchos de los isquiopodios de 
los pereiópodos del tercer par
del macho. rebasando ampliamen­
te con su ápice la articulación del
isquio con el basipodio. 

VI. Declive del hombro de los pleó­
podos del primer par del macho. 
liso. en forma de meseta ligera­
mente inclinada en sentido lateral.

\I Il. Proceso mesial foliáceo. dirigido 
distalmcntr o ligeramente inclina­
do en sentido lateral. 

\"!JI. Annulus ventralis ligeramente hen­
did.:> en su porción apical. 

P. ruthveni 

J. Bordes rostrales poco convergen­
tes. 

II. Aréola muy estrecha, algunas ve­
ces obliterada. 

III. Epistoma con sus bordes antcro­
la teralcs rectos; espinas a ntcrol;, -
terales menos separadas. 

IV. Quclas de lo� pereiópodos del pri­
mer par. iguales en tam.1ño en 
los machos. 

V. Gancho de los isq uiopodios de los
pereiópodos del tercer par del ma­
cho. apenas rebasando con su ápi­
ce la articu\Jción del isquio con el 
basipodio. 

VI. Declive dd hombro de los pleópo­
dos del primer par del macho.
con una giba o prominencia.

Vil. Proceso mcsial angosto. rccur\'a­
do e inclinado lateralmente. 

VIII. Annulus venrralis muy hendido
en su po1ción apical.

Procambarua mirandai n. sp. 

Diagnosis. Aréola ancha; caparazón sin espinas laterales: una sola 
espina branquiostegal. Rostro ligeramente acanalado; bordes rostrales 
subparalelos, convergiendo en el extremo anterior; estructuras angu­
lares en vez de espinas laterales; acumen corto. Porción anterior del 
telson con tres espinas en cada ángulo laterodistal. Ojos reducidos: 
córnea ligeramente despigmen rada. Pinzas de los pereiópodos del pri­
mer par en el macho, esbeltas y bastante largas. lsquiopodio de los pe­
reiópodos del tercer par con ganchos. Pleópodos del primer par del 
m:icho de la forma I, delgados; proceso mesial espiniforme,-recurvado 
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e inclinado lateralmente; hombro bien desarrollado. Annulus ventrahs

pequeño, tuberculiforme y hendido en su porción cefálica. 
Macho Holotipo form2. l. De tamaño regular. El caparazón es· cla­

ramente más ancho que el abdomen: la superficie· está finamente pun­
teada; las puntuaciones son más aparentes en la región dorsal de la 
porción torácica, y casi imperceptibles en la región dorsal de la porción 
cefálica; las regiones laterales presentan tubérculos cuyo tamaño se in­
crementa en la parte inferior del caparazón. No hay espinas laterales 
en el caparazón, a veces solamente un pequeño tubérculo semejante en 
forma a los de la superficie del caparazón, pero ligeramente mayor, 
puede localizarse en el sitio que normalmente ocupa la espina lateral. 

La espina branquiostegal es cónica y aguda, dispuesta posterior­
mente al surco cefálico, p?ro muy cerca de él. Los bordes postorbitales 
son convergentes y terminan anteriormente en un proceso espiniforme 
agudo y corto. 

El rostro es ancho en casi toda su longitud, solamente en la reg1on 
apical se hace angosto: la sup2rficie rostral es ligeramente acanalada y 
lisa; no hay espinas laterales en el rostro, sino estructuras angulares. 
a veces tan poco aparentes, que en esta parte del rostro los bordes se 
continúan insensiblemente con el acumen: este último es amplio en su 
base. corto en longitud, y la espina acuminal alcanza el tercio anterior 
del segundo artejo antenular. La quilla ventral del rostro no tiene 
procesos dentiformes (Lám. XIII, figs. 1 y 2). 

La aréola es ancha, su superficie está ligeramente hundida y pro· 
vista de puntuaciones que son escasas en la región anterior, pero abun · 
dantes en la posterior. 

El epistoma es de contorno pentagonal, los bordes que parten de 
la región apical son largos, siendo muy cortos los lados cercanos a la 
base: la superficie del epistoma es ligeramente cóncava, siendo más 
bien los bordes los que se levantan sobre ella (Lám. XIII. fig. 3). 

El esternito entre los pereiópodos del primer y segundo par, pre· 
senta una quilla con dos o tres procesos tuberculiformes, de los cuales 
dos son bastante prominentes. El tubérculo del esternito entre el se­
gundo y tercer par de pereiópodos está muy reducido. 

Las proporciones entre las distintas partes del caparazón son las 
siguientes: la longitud de la aréola es casi exactamente la mitad de la 
longitud de la porción cefálica: la anchura de la aréola es siete veces 
menor que la longitud: la longitud del rostro es un cuarto de la lon­
gitud total del caparazón; la anchura posterior del rostro es siete 
y mt>dia veces menor que la longitud del caparazón y tres veces menor 
que la anchura anterior. 
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LAMINA XIII. Procambarus mirandai Villalobos. Macho de la forma l. /, vista 
dorsal del caparazón: 2, vista lateral del mismo. J, epistoma: 4, cpistoma del macho 
forma Il: 5, epistoma de la hembra; 6 y 7. vistas mesíal y lateral de los pleópodos 
del primer par del macho forma II. 
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La escama antena! (Lám. XIV, fíg. l) es ancha; el borde ex­
terno es ligeramente convexo en su mitad proximal y ligeramente cón­
cavo en la distal. La anchura mayor de la escama se ·encuentra en la 
mitad de la longitud, es equivalente a poco menos que la mitad de 

la distancia entre la base y la espina: esta última es corta, cónica y 
ligeramente inclinada hacia afuera. El flagelo antena! es tan largo como 
el espacio que hay entre el extremo anterior del rostro y la sixta somita 
abdominal. 

Los pereiópodos del primer par presentan las pinzas largas y de­
primidas (Lám. XV, fig. 2), haciéndose notorio un incremento de la 
longitud del propodio y del dactilopodio. La longitud total del apén­
dice, proyectada sobre el cuerpo, alcanza hasta la sexta somita abdo­
minal. Toda la superficie de la quela está densamente cubierta de tu­
bérculos pzqueños y más o menos de la misma forma, aunque los que 
se implantan en los bordes son un poco más levantados. Dichos tu­
bérculos también se localizan en la cara superior y región proximal 
de los dedos y en casi toda la longitud del borde interno del dactilo­
podio y el externo del dedo inmóvil. El borde interno del propodio 
está inclinado de adelante hacia atrás, siendo la anchura mayor en la 
región distal de la palma. El dedo inmóvil es más ancho en su base 
que el dactilopodio; en su cara superior apen.1s se nota un reborde o 
costilla; el borde cortante muestra dientes en toda su longitud, de los 
cuales son mayores los que están más cerca de la base: los dientes del 
tercio distal del dedo están dispuestos en doble fila. El dactilopodio e� 
delgado, ligeramente incurvado en su extremo libre; en la superficie 
no hay traza de reborde o costilla, solamente se nota una ausencia 
de tubérculos en la mitad distal. El borde cortante presenta los tu­
bérculos dentiformes dispuestos de un modo semejante a los del dedo 
inmóvil. La longitud del dactilopodio es igual a la de la palma más la 
mitad Je la longitud del carpopodio. El carpopodio tiene la forma de 
un cono truncado invertido: su superficie está cubierta de tubérculos. 
quedando libre de ellos una franja, que recorre al artejo longitudinal­
mente en la cara superior; los tubérculos de la región interna son más 
prominentes que los de la externa. Por otra parte, es notable una 
reducción en la agudeza de los procesos espiniformcs que normalmente 
se encuentran en el borde articular anterior. La anchura mayor del 
carpopodio es exactamente la mitad de la anchura mayor del propodio. 
El borde. superior del meropodio presenta la superficie provista d� tu­

bérculos que se ordenan en series transversales, y subterminalmente se 
destaca un tubérculo espiniforme:. las caras laterales son lisas en sus 
dos tercios proximales: el borde inferior presenta tubé-rculos espini-
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LAMl:-IA XIV. Procambarus mirandai Villalobos. Macho de la forma l. J, escama 
antena): ? , quela: 3, perciópodos I a V: 4, isquiopodio de los pereiópodos del tercer 
par del macho forma II:· 5, quela de la hembra: 6, annulus 1.Jentralis. 
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formes, comeos y dirigidos hacia adelante, cuyo tamaño se incrementa 
a medida que son más distales; cerca del borde articular hay uno que 
es mayor que los otros. 

El isquiopodio de los pereiópodos del tercer par presenta un gan­
cho cuya forma es la de un cono comprimido en el sentido anteropos.·­
terior: su región apical rebasa francamente la articulación del basipodio 
con el isquiopodio (Lám. XIV, fig. 3). 

En el lote de ejemplares colectados en Cerro Hueco, Chis., nos 
hemos encontrado con dos machos de la forma I en los que los isquio­
podios de los pereiópodos del segundo y tercer par están provistos de 
gancho. Como sabemos, lo normal es que las especies de la Sección me,­

xicanus lo presentan sólo en los isquiopodios del tercer par. Tomando 
en consideración que puede haber variabilidad en algunas especies en 
cuanto a número y situación de tales ganchos, consideramos que dicho 
fenómeno debe tomarse como una anomalía de la especie, máxime que 
en los casos mencionados por Hobbs, la tendencia es a reducir d nú­
mero normal, y en este caso se aumenta a do� pares, como los presen·· 
tan las especies del género Cambatellus. Por otra parte, cabe consi­
derar que los ejemplares anormales se encontraron en la misma lo­
calidad. 

Los plcópodos del primer par alcanzan con su región apical la 
parte posterior de los coxopodios de los pereiópodos del tercer par. 
El hombro está bien desarrollado, el declive tiene una. inclinación apro­
ximada de 40 ° , y su perfil con el borde cefálico es el de un ángulo 
obtuso de vértice más o menos redondeado (Lám. XII, figs. 1, 2 y 3) : 
el proceso mesial es relativamente corto, casi espiniforme, recurvado y 
ligeramente inclinado hacia la. parte lateral (Lám. XV, fig. 4 A); la 
proyección central está dispuesta de tal manera que sus superficies que­
dan orientadas hacia los lados; su porción apical se presenta un poco 
recurvada hacia el extremo del apéndice (Lám. XV, fig. 4 CE). Un 
carácter de los pleópodos del primer par del macho de la forma I que 
considero importantz hacer notar, es una zona situada en la parte in­
ferior de la cara mesial, en donde la quitina se adelgaza de tal ma­
nera que se hace transparente. 

Macho Morfotipo forma II. En estos ejemplares, la distancia entre 
los dos ángulos anterolaterales del rostro es mucho más corta que en 
el macho de la forma l. El caparazón es liso. 

El epistoma tiene sus bordes más redondeados, aunque no se 
aparta de la forma general (Lám. XIII, fig. 4). 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par son más esbeltas 
que en el macho de la forma I; la anchura mayor del carpopodio es 
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mayor que la mitad de la anchura de la que la; la lcngitud del dactilo­
podio es igual a la de la palma de la que!a más el tercio proximal del 
carpopodio. El borde inferior del meropodio presenta una ·espina bien 
desarrollada aproximadamente en la mitad de la longitud del artejo, 

El isquiopodio de los pereiópodos del tercer par presenta el gan­
cho muy reducido, cuyo extremo proximal es agudo, notándose por 
tanto la forma general del gancho en el macho adulto (Lám. XIV, 
fíg. 4). 

Los pleópodos del primer par presentan sus estructuras apicales 
romas; desde luego el proceso mesial es cónico y corto; la proyección 
central aparece como un tubérculo en donde ya se pueden notar los 
procesos centrocaudal y centrocefálico (Lám. XIV, fig. 5). 

Hembra Alotipo. El rostro es semejante al del macho de la forma II, 
aunque la superficie es más plana. La superficie de la aréola está más 
hundida en la porción media, apareciendo los surcos suprabranquiales 
como verdaderos rebordes. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par son claramente más 
pequeñas que en cualquiera de las formas del macho; sin embargo, 
la proporción del dactilopodio en relación con la región palmar de la 
quela y el carpopodio, es igual que en el macho de la forma 1 (Lám. 
XIV, fig. 5). 

El annulus ventralis es cuberculiforme, de sección romboidal en 
su base; está hendido en casi toda su porción cefálica, pero el surco se 
restringe a la región caudal y tiene forma de S (Lám. XIV, fig. 6). 

Entre los quintos pereiópodos hay un tubérculo ligeramente agudo 
en su porción apical. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 

Longitud total 51.0 5 3 .2 41.6 
Longitud del caparazón 25.9 26.3 23.0 
Parte anterior del caparazón 17.3 18.0 15.3 
Longitud de la aréola 8.6 8.3 7.7 
Anchura de la aréola 1.2 1.2 0.9 
Longitud del abdomen 25.1 26.9 I 8.6 
Anchura posterior del rostro 3.5 3.6 3.6 
Longitud de la pinza 25.2 19.5 13 .8 
Longitud del dedo móvil 14.2 11.5 7.7 

Localidad: Cerro Hueco, 4 Km. SE. Tuxtla Gutiérrez, Chis. Alt. 
S. N. M. 750 m. aproximadamente. Los ejemplares fueron colectados 
dentro de una gruta, que es la salida de un río subterráneo 
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LÁMl:slA XV. Procambarus mirandai Villalobos. Macho de b form.1 I. J, vista 
caudal de los pleópodos del primer par; 2, vista mcsial: J, vista lateral: 4, vista 
cefálica de la región apical; 5, vista cefálica de l., parte apical del plcópodo del 
primel' par del macho forma Il. 
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Disposición de los tipos. Colección del Instituto de Biología, U. N. 
A. de M.

Relaciones. A pesar del habitat francamente cavernícola. de esta
especie, las relaciones que se intenten hallar con Procambarus rodri­

guezi Hobbs, resultan difíciles de establecer, no obstante que en ciertas 
características, que no son más que un producto de convergencia, dichas 
especies coinciden entre sí. Pero por la forma del rostro, del gancho 
de los isquiopodios del tercer par, del hombro de los pleópodos del 
primer par y de las partes apicales de estos apéndices, así como por la 
anchura de la aréola, P. mirandai es completamente distinta de P. 
rodríguezi. 

P. mirandai no tiene características tan marcadamente troglobias
como P. rodriguezi, pero son dignas de tomarse en cuenta la despig­
mentacíón del cuerpo, la relativa reducción del pedúnculo ocular, la 
ligera despigmentación de la córnea y la forma esbelta de las pinzas 
de los perciópodos del primer par. 

Esta especie está dedicada al doctor Faustino Miranda, gran co­
nocedor de la Flora Mexicana, e investigador del Instituto de Biología. 

Procambarus acanthophorus Villalobos 

19-+8 Procambarus acanthophorus Villalobos. An. Insr. Biol. de la Univ. Na!. A. 
de México. Vol. XIX. N�' l. pp. 175-182. Láms. I y 11. 

Diagnosis. Rostro francamente acanalado, bordes muy convergen­
tes t2rminados en agudas espinas laterales: acumen angosto en la base, 
largo y agudo. Bordes postorbitales paralelos, terminados en agudos 
procesos cspiniformes. Aréola estrecha. Dos espinas laterales a cada 
lado del caparazón; el espacio entre la espina branquiostegal y el án­
gulo infraorbital. armado de cuatro procesos espiniformes. Epistoma 
triangular con los bordes anterolaterales ligeramente convexos. Escama 
antena! muy angosta: anchura mayor, posterior a la porción media de 
la longitud; espina de la escama muy corta y ligeramente inclinada 
hacia afuera. Quelas de los pereiópodos del primer par pubescentes; 
región palmar muy larga: dactilopodio recto, de igual longitud que 
la región palmar. Jsquiopodio de los pereiópodos del tercer par con 
un gancho implantado en la región distal del artejo. Pleópodos del pri­
mer par con hombro de declive inclinado: proceso mesial pequeño, re­
cu rvado e inclinado lateralmente: proceso cefálico presente; proyección 
central poco desarrollada. Annulus ventralis pequeño, hendido por una 
fisura longitudinal en la cara cefálica: surco de posición francamente 
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caudal, dispuesto transversalmente al eje mayor del cuerpo. Proceso 
entre los quintos pereiópodos de la hembra no terminado en punta. 

Localidades: El castillo, 4 Km. O. de Tuxtepec, Oaxaca'. 
Arroyo Cojinillo, Tierra Blanca, Veracruz. 
La Laguna de Catemaco, Veracruz (Pearse). 
Paso del Toro, Veracruz. 
Espagoyan, ciénaga que se forma en la ribera de la Laguna de 

Catemaco, Veracruz. 
Arroyo Novara, en el Rancho Novara, Cosamaloapan, Veracruz. 
Relaciones. Procambarus. acanthophorus tiene estrechas relaciones 

con P. llamasi y con P. pilosimanus, por el carácter pubescente de las 
quelas y las espinas laterales del caparazón, así como por las espinas 
branquiostegales. 

P. acanthophorus es una de las pocas especies de la Sección me­
xicanus que presentan el proceso cefálico claramente distinguible. Por 
el contorno apical de los pleópodos del primer par del macho de la 
forma I, queda reunida con las especies que pueblan el sur de la Re­
pública Mexicana. 

Procambarus llamasi n. sp. 

Diagnosis. Cambarinos de talla grande, longitud total de 81 a 
85 mm. Caparazón con dos espinas laterales a cada lado. Hasta cuatro 
espinas branquiostegales, normalmente tres. Rostro ancho en su base: 
bordes convergentes: espinas laterales presentes; espina acuminal larga 
y puntiaguda, alcanzando el borde articular distal del tercer artejo 
antenular. Pereíópodos del primer par tan largos como la longitud 
del cuerpo; porción dactilar de la quela cubierta de cerdas. Gancho 
en los isquiopoditos de los pereiópodos del tercer par. Pleópodos del 
primer par en el macho de la forma I. con el proceso mesial apla­
nado en sentido cefalocaudal; proyección central poco desarrollada; 
hombro de declive muy inclinado. Annufus ventralis de la hembra 
hendido en la porción cefálica por el surco. Tubérculo entre los quintos 
pereiópodos de la hembra, cónico. 

Macho Holotipo forma I. El caparazón es comprimido, acentuán­
dose este carácter en la porción anterior: la superficie está muy fin.a­
mente punteada en la región cefálica y la parte dorsal de la torácica; 
las regiones branquiales están provistas de pequeñísimos tubérculos, 
sólo distinguibles con la lupa. Exist,zn dos espinas laterales dispuestas 
en la parte superior del surco que limita posteriormente la regién he-
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pat1ca; tienen forma cóníca, y su ápice está dirigido hacía adelante y 
hacía abajo. Generalmente existen tres espinas branquiostegales, aun­
que pueden encontrarse cuatro. una de ellas situada posteríormente 
al surco cefálico. En la región lateral del caparazón existe una mancha 
despigmentada de un extremo a otro: en la parte posterior esta man­

cha es angosta, y alcanza su mayor anchura poco antes del surco cefáli­
co; en esta región, el límite inferior de la mancha se prolonga en una 
especie de lóbulo (Lám. XVI, fig. l). 

La aréola es estrecha, los bordes suprabranquiales que la limitan 
son paralelos en la mayor parte de su longitud. 

El rostro es francamente acanalado y su superficie lisa. Los bor­
des rostrales son altos, ligeramente convexos hacia afuera y conver­
gentes hacia adelante, en donde terminan en un ángulo que remata 
en una espina cónica. La espina acuminal es larga y aguda, su super­
ficie dorsal comparte la forma general de la del resto del rostro, y 

alcanza con su ápice el borde articular distal del tercer artejo del 
pedúnculo antcnular. 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón son las si­
guientes: la longitud de la aréola es exactamente la mitad de la porción 
cefálica: la anchura posterior del rostro es seis y media veces menor que 

la longitud del caparazón; la longitud del abdomen es ligeramente 
menor que la longitud del caparazón. 

Los bordes postorbitales son ligeramente convergentes hacia ade­
lante, terminando en una espina corta y cónica (Lám. XVI, fig. 2). 

Los ángulos posterolaterales de la primera porción del telson con 
dos espinas, en las que no se cuenta el ángulo espiniforme del propio 
telson, que es muy agudo. 

El epistoma es de contorno heptagonal, bastante simétrico; en al­
gunos individuos los bordes del epistoma están recortados irregular­
mente, con escotaduras pequeñas, cuya posición varía de un ejemplar 
a otro (Lám. XVI, fig. 3). 

En el esternito se purde apreciar una quilla, dispuesta entre los 
pereiópodos del primero y segundo par; su borde libre está provisto 

de una serie de pequeños tubérculos, cuyo número puede llegar hasta 
cuatro. El tubérculo en el esternito, entre el segundo y tercer par de 
pereiópodos, está sumamente reducido. 

La escama antena) es larga (Lám. XVI, fig. 4), el borde externo 
es un poco cóncavo en el extremo distal y la espina antena) es pe­
queña, está dirigida hacia afuera y rebasa muy ligeramente el lóbulo 

anterior de la porción laminar de la escama: la anchura mayor se lo­
caliza ligeramente posterior a la mitad de la longitud�El flagelo an-
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LAMINA XVI. Proccrmbarus llamasi Villalobos. Macho de la forma l. 1, vista 
lateral del caparazón: 2, vista dorsal del mismo: J. epistoma: 4, escama antena!; 5. 
quela mostrando la pubescencia de los dedos: 6, queb desprovista de las cerdas; 7, 
pereiópodos II a V. 
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tena!, vuelto sobre la superficie del cuerpo, alcanza la última porción 
del telson. 

Los pereiópodos del primer par son muy lai:gos, y los artejos 
que se desarrollan más en longitud son el meropodio y el propodio 
(Lám. XVII, fig. 8). El borde interno del isquiopodio está armado de 
pequeños procesos tuberculiformes romos. Toda la superficie del me­
ropodio se presenta provista de pequeñas y numerosas prominencias 
de forma más o menos semiesférica: las de la superficie interna son más 
abultadas, y las del borde inferior interno se destacan aún más por su 
tamaño mayor. En el borde superior y cerca del extremo distal, hay 
una espina cónica y dirigida hacia adelante. En la parte externa del 
borde infuior y hacia la parte media del artejo hay dos espinas, clara­
m�nte distinguibles, cónicas y dirigidas hacia adelante, con su ápice 
de un color café obscuro; el espacio que media entre una y otra espi­
na es el mismo que hay entre la espina anterior y el borde de la esco­
tadura articular distal: tanto en el ángulo externo como en el interno 
de dich;:i escotadura existe una espina cónica y aguda. 

El carpopodio es poco menos que un tercio de la longitud de la 
quela. Tiene forma cónica, con dos escotaduras en su borde articular 
distal. Toda la superficie de este artejo está provista de tubérculos muy 
semejantes a los del propodio; son más prominentes en la región in­
terna. En el borde articular interno del extremo distal, se destacan dos 
pequeñas espinas. En la superficie superior de este artejo apenas se 

marca un surco longitudinal. en el cual los tubérculos disminuyen de 
tamaño. 

La pinza es subcilíndrica en su porción palmar, ligeramente apla­
nada en sentido dorsoventral, con los bordes interno y externo casi 
paralelos, romos en la porción proximal y más agudos hacia la dacti­
lar. Toda la superficie de la porción palmar está provista de los mis­
mos tubérculos que describimos para la superficie de los otros artejos, 
pero muy abundantes y subescuamiformes en la región dorsal, mien­
tras que en la región ventral externa son pequeños: no así los de la 
región ventral interna, en donde tales tubérculos tienen semejanza en 
su forma con los de la dorsal. La región dactilar de la quela está cu­
bierta de cerdas, que dan a esta porción un aspecto piloso. Tanto el 
dedo inmóvil como el dactilopodio, muestran dorsalmente unas cos­
tillas que los recorren en toda su longitud. El borde cortante del dedo 
inmóvil está armado de tubérculos dentiformes, de los que dest;:ican 
por su tamaño dos, dispuestos proximalmente. El dactilopodio o dedo 
móvil muestra un solo tubérculo, de tamaño mayor que los otros que 
están dispuestos en casi coda l;:i longitud del borde cortante: este tu-
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bérculo también es proximal en posición. La longitud del dactilopo­
dio es igual a la longitud de la región palmar (Lám. XVI, figs. 5 y 6). 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, están armados 
de un fuerte gancho cónico cuyo ápice rebasa francamente la articula­
ción del basipodio con el isquiopodio (Lám. XVI, fig. 7). 

Los pleópodos del primer par son rectos y alcanzan con su por­
ción apical la parte anterior del coxopodio del cuarto par de pereiópo­
dos. Son aplanados lateralmente, su región distal está ensanchada en 
sentido lateral (Lám. XVII. figs. 9, 1 O y 11). El proceso mesial es 
recto y está dirigido distalmente: es aplanado en el sentido anteropos­
terior, corto y redondeado en su terminación (Lám. XVII, fig. 12 A). 

La proyección central está muy reducida, tiene forma trapezoidal (Lá­
mina XVII, fig. 12 CE); el proceso centrocaudal es agudo (C); el 
centrocefálico ( E) es cuadrangular. El reborde que presenta el proceso 
cefálico limita basalmente a la proyección central y se continúa con el 
proceso cent roca udal. 

El hombro es muy inclinado, y en el declive hay una depresión 
poco profunda: es así como, en vista mesial y lateral del pleópodo, el 
hombro apenas se destaca. 

Macho Morfotipo forma I!. La superfíci� del caparazón es lisa. Sólo 
presenta dos espinas branquiostcgales a cada lado, terminando el surco 
cefálico entre ellas. Los bordes laterales del rostro son francamente con­
vergentes, convexos hacía afuera en su porción posterior: las espinas 
laterales están bien desarrolladas, son de forma cónica; la espina acu­
minal es esbelta y aguda. La superficie rostral es cóncava, acentuán­
dose este carácter en su parte media. 

El epistoma es ancho, con sus bordes redondeados. bastante dife­
rente en contorno del epistoma del macho de la forma l. 

La quilla del esternito entre el primero y segundo par de pereió­
podos, tiene un tubérculo dentiforme mayor que los otros que son 
tuberculiformes y que han sido señalados para la forma I. 

El isquiopodío de los pereiópodos del tercer par lleva un proceso 
mameliforme. 

Los pleópodos del primer par son más delgados. El proceso me­
síal es ligeramente anguloso y está inclinado sobre la región apical la­
teral. La proyección central es semiesférica. El proceso cefálico o reborde 
cefálico está limitando inferiormentc a la proyección central (Lám. 
XVII. fig. 13). Los ángulos posteriores de la primera porción del
telson presentan dos espinas a cada lado, faltando la mediana.

Hembra Alotipo. Algunos ejemplares femeninos son tan grandes 
como los machos. Tomando como base un ejemplar hembra cuy-a Ion-
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. LÁMINA XVII. Prorambarus llamasi Villa lobos. Macho de la forma l. 8, pereió­
podo del primer par; 9, vista caudal de los pleópodos del primer par; 1 O, vista 
mesial; 11, vista lateral; 12, vista cefálica de la región apical. A, proceso mesial: CE, 
proyección central: 13, vista cefálica de la región apical del pleópodo del primer 
par del macho de la forma Il: 14, annulus ventralis. 

Analt!'S d�l Instituto '1e Blolog(a,-24. 
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gitud es de 84 mm., observamos en él las siguientes características: el 
caparazón está densamente punteado; las puntuaciones de la región 
branquial tienen un tubérculo muy pequeño, cuyo tamaño aumenta en 
la parte inferior. 

El rostro es francamente acanalado, más profundo en el tercio 
medio; los bordes rostrales son ligeramente convexos hacia afuera, pero 
definitivamente convergentes hacia la parte anterior, y terminan en 
espinas robustas. La espina acuminal es aguda. 

Los pereiópodos del primer par son más cortos que en el macho. 
La longitud de la quela, proyectada sobre el cuerpo, alcanza la mitad 
de la quinta somita abdominal. El meropodio tiene las mismas espinas 
ya descritas para el macho de la forma 1, pero las dos del borde infe­
rior son más desarrolladas; la superficie externa de este artejo es casi 
lisa. La pinza es más corta que en el macho y su longitud es dos y 
media veces mayor que la longitud del carpopodio. La porción palmar 
del propodio es más bien deprimida; sus bordes externo e interno son 
convergentes hacia el extremo proximal; la superficie de la región pal­
mar muestra los tubérculos subescuamiformes con la misma forma y 
frecuencia que en el macho. La porción dactilar de la pin.za es menos 
pilosa que en los machos, quedando libres de las cerdas los bordes de 
los dedos. La región proximal del borde cortante del dedo inmóvil. 
presenta tres dientes muy grandes. La longitud del dactilopodio es un 
poco mayor que la longitud de la región palmar; el borde cortante de este 
artejo tiene en su porción proximal un proceso dentiforme muy grande. 

El annulus ue,ntralis es de contorno romboidal en su base, con 
depresiones en las caras anterolaterales; su parte media está hendida 
por el surco, el cual se dirige oblicuamente hacia la región apical o su 
dirección puede ser recta; ahí forma una figura en S, inclinada de 
derecha a izquierda: a veces esta S puede esta� invertida, como en la fi­
gura correspondiente (Lám. XVII, fig. 14 l. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. ([ Hembra 

Longitud total 81.4 68. 9 81.4 

Longitud del caparazón 40.9 31.8 40.5 

Parte anterior dzl caparazón 28.1 21.5 27.0 

Longitud de la aréola 12.8 !O.O 13.5 

Anchura de la aréola 1.0 0.4 1.0 

Longitud del abdomen 40.5 3 7.1 40.9 

Anchura posterior del rostro 6.0 5.4 6.0 

Longitud de la pinza 37.1 9.5 26.1 

Longitud del dedo móvil 19.4 10.7 18.8 
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Localidad: Santa Rita, 47 Km. al E. de Escárcega, Campeche. 
Los ejemplares fueron colectados en una alcantarilla de la carretera Es­
cárcega-Champotón. Este sitio corresponde al "escurridera" de la La­
guna de Silvituj. 

La especie está ampEamente repartida, pues también se colectaron 
ejemplares en Escárcega y en la Estación Haro, distante de Escárcega 
unos 70 Km. 

Disposición de lo!; tipos. Colección del Instituto de Biología, U. N.

A. de M.
Relaciones. Procambarus llamasi tiene estrechas relaciones con Pro­

cambarus pilosimanus del sur de Chiapas y con Procambarus acantho­
phorus del sur de V eracruz. 

Dedico esta especie al doctor Roberto Llamas, Director del Ins­
tituto de Biología. por el incremento que ha dado a las excursiones de 
colecta, de las cuales hemos podido obtener valioso material para nues­
tros estudios. 

Procambarus pilosimanus (Ortmann) 

1906 Cambarus (Procambarus) pilosimanus Ortmann, Proc. of Wash. Acad. of Sci .. 
Vol. VIII. pp. 6-10, fig. 2. 

1911 Cambarus pilosimanus (Ortmann). Pearse. Thirteenth Rept. Michigan Acad. 
of Sci .. p. 110. 

1914 Cambarus pilosimanus (Ortmann), Faxon. Mem. of rhe Mus. of Comp. Zool. 
ar Harvard Col!., Vol XL NQ 8, p. 362. 

Diagnosis. Talla menor que en P. llamasi. Caparazón ancho; dos 
espinas laterales en cada lado, poco desarrolladas: dos espinas bran­
quiostegales. Aréola estrecha. Rostro menos cóncavo que en P. llamasi. 
más amplio en su base; espinas laterales del rostro presentes, muy cor­
tas. Acumen corto, alcanzando con el ápice el tercio proximal del úl­
timo artejo antenular. Perciópodos del primer par más cortos que 
la longitud del cuerpo; quelas totalmente pubescentes. Isquiopodios 
de los pereiópodos del tercer par del macho, con ganchos. Pleópodos 
del primer par con hombro impreciso: proyección central de contorno 
cuadr;1ngular. Annulus ventralis con el surco restringido a la región 
apical. 

Macho de la forma l. El caparazón (Lám. XVIII, figs. I y 2) 
es claramente más ancho que el abdomen. La superficie presenta dos 
tipos de puntuaciones, unas grandes y escasas y las otras pequeñas y 
muy numerosas: algunas de las primeras tienen una prominencia an­
gular muy pequeña, apenas visible con la lupa. La superf�ie dorsal 
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de la región torácica es aplanada. El surco cefálico es relativamente pro­
fundo. Las dos espinas laterales del caparazón son cónicas, agudas y 
ligeramente incurvadas hacia a bajo; existen solamente dos espinas bran­
quíostegales, una antes y la otra después del surco que limita la ngión 
hepática. La aréola es muy estrecha, menos que un milímetro de an­
chura; la superficie areolar es lisa, pero con el microscopio se pueden 
apreciar unas cuantas puntuaciones ordenadas en fila. Los bordes post­
orbitales son convergentes hacia adelante: el extremo posterior es muy 
prominent?, mientras que el anterior está terminado en u.na corta es­
pina, cónica y ligeramente inclinada hacia afuera. El rostro es ancho, 
los bordes rostrales son casi rectos, pzro un poco convexos hacia afuera; 
las espinas laterales son cortas, más distantes entre sí que en P. llamasi: 

el acumen es triangular, poco agudo, y alcanza con su extremo apical 
el tercio proximal del último artejo antenular. La quilla ventral del 
rostro es lisa. 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón, son las 
siguientes: la longitud de la aréola es muy poco menor que la mitad 
de la porción cefálica; la anchura posterior del rostro es seis un tercio 
veces menor que la longitud del caparazón; la longitud del rostro es 
tres y media veces menor que la longitud del caparazón; la longitud 
del cefalotórax es un poco menor que la del abdomen. 

Los bordes laterales de la primera porción del telson son subpa­
ralelos, ligeramente convexos en la región posterior; los ángulos latero­
distales de esta misma porción con una espina a cada lado, aunque al­
gunas veces puede haber dos, pero esto es muy poco frecuente (los 
ángulos espiniformes de esta sección del telson no se incluyen en este 
carácter). El borde distal de la última porción es más bien recto. 

El epistoma (Lám. XIX. fig. 1) tiene un contorno aproximada­
mente triangular, y los bordes anterolaterales son rectos; el ápice se 
destaca claramente por medio de dos escotaduras. Los bordes se levan­
tan ligeramente sobre la superficie, que es plana. Algunas veces una 
de las escotaduras anteriores es más profunda que la otra. 

La escama antena! (Lám. XVIII, fig. 3) es angosta en relación 
con la de P. llamasi. El borde externo es recto y la espina de la escama 
es pequeña, cónica, y está dirigida distalmente. La anchura mayor se 
localiza un poco atrás de la mitad de la escama y es igual a poco menos 
que la mitad de la longitud de ésta. La longitud del flagelo antena! 
es casi igual a la longitud total del cuerpo. 

En el esternito, entre los pereiópodos del segundo par, hay so­
lamente un tubérculo cónico. El tubérculo del esterníto entre el segundo 
y tercer par de pereiópodos, está ausente. 
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LÁMINA XVIII. Procambarus pilosimanus (Ortmann). l, vista dorsal del CJ· 
¡nrazón: 2, vista lateral del mismo: J, escama antenal: 4, qucla mostrando la pu­
bes:encia: 5, quela desprovista de cerdas; 6, pereiópodos del segundo y tercer pares: 
7, quela de la hembra; 8, isquiopodio de los pereiópodos del tercer par del macho 
forma H. 
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Los pereiópodos del primer par tienen una longitud menor que la 
dd cuerpo. El meropodio presenta muy escasos tubérculos en )as su· 
perficies externa e in terna; éstos son muy pequeños y están localizados 
especialmente en la parte anterior del artejo, pues en la posterior sola­
mente hay algunas puntuaciones muy dispersas; el borde superior está 
provisto de abundantes prominencias tuberculiformes, cuya forma se 
confunde con la de las laterales distales: muy cerca del borde articular, 
se levanta un proceso cónico mucho mayor que los otros; en el borde 
inferior, la superficie está armada de tubérculos cónicos cuyo tamaño 
es gradualmente mayor a medida que son más distales: se puede re­
conocer que dichas estructuras se ordenan en dos series, una interna 
y la otra externa, y la superficie entre ambas es escabrosa: de la serie 
externa se destacan dos de estos procesos, el posterior es más pequeño 
que el anterior y este último se localiza muy cerca de la escotadura 
articular. El carpopodio es casi rectangular: toda su superficie está cu­
bierta de tubérculos de la misma naturaleza que los del meropodio; 
los que cubren la superficie interna están más desarrollados; la super­
ficie superior presenta un surco poco profundo y recto que recorre al 
artejo en casi toda su longitud. La quela está completamente cubierta 
de cerdas (Lám. XVIII. fig. 4), por lo que presenta un aspecto piloso 
al cual debe esta especie su nombre. Las cerdas de la porción proximal 
del propodio son muy cortas y, debido a esto, dicha porción aparece 
relativamente desnuda. La lons:ótud de las cerdas se incrementa en la 
parte media de la quela, para disminuir nuevamente en el extremo 
de los dedos. La palma es deprimida, los bordes interno y externo 
son ligeramente convergentes hacia atrás. La superficie palmar está re­
gularmente cubierta de pequeños tubérculos (Lám. XVIII, fig. 5). 
La superficie del dedo inmóvil está cubierta de puntuaciones grandes, 
de donde nacen las cerdas de esta porción de la quela; además presen­
ta una costilla o reborde que recorre al dedo en toda su longitud: el 
perfil externo de este dedo muestra un doble reborde, en cuyo seno 
se implantan las cerdas; el borde cortante presenta procesos dentifor­
mes que se ordenan prácticamente en una doble serie, excepto en el 
extremo proximal en donde solamente hay dos o tres de éstos, muy 
grandes en relación con el tamaño de los demás. El dactilopodio es 
recto y también presenta una costilla o reborde; la superficie es análoga 
a la del dedo inmóvil; los dientes del borde cortante tienen una dispo­
sición semejante, pero el diente proximal es de mayor tamaño. La Ion . 
gitud del dactilopodio es notablemente mayor que la longitud palmar. 

Los pereiópodos del tercer par presentan un gancho en el artejo 
ísquiopodial, cuyo ápice rebasa francamente la articulación del ·basi-
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podio con el isquiopodío. Su forma es la de un cono comprimido en 
el mismo sentido que el isquiopodio (Lám. XVIII, fíg. 6). 

Los pleópodos del primer par son rectos, y alcanzan con su 
región apical la porción caudal de los coxopodios del tercer par de 
pereiópodos. Son aplanados lateralmente en su porción medía distal, y 
en sentido cefalocaudal en la porción apical. El hombro se presenta 
muy poco pronunciado, más bien puede decirse que está ausente, ya 
que el declive es tan inclinado, que en vista mesial o lateral del pleó­
podo esta estructura característica del grupo mexicanus no aparee�. sino 
que el borde cefálico se continúa insensiblemente a todo lo largo del 
apéndice (Lám. XIX, figs. 2, 3 y 4). El proceso mesial (Lám. XIX, 
fígs. 5 y 6 A) es aplanado en el sentido anteroposteríor, su contorno 
es ovalado y ligeramente acanalado. La proyección central (Lám. XIX, 
figs. 5 y 6 CE J está más desarrollada que en P. llamasi, su contorno 
es rectangular, el borde libre es un poco cóncavo; el proceso centro­
caudal (C) es angosto en sú base, y su porción distal está ligeramente 
recurvada: el proceso centrocefálico es ancho y menos quitinizado que 
el anterior (E). 

Macho de la forma 11. El rostro es más ancho y la superficie más 
acanalada. Las puntuaciones del caparazón son menos aparentes que 
en el macho de la forma l. El surco cefálico es dorsalmente profundo y 
la superficie de la región torácica no .:s aplanada. La prominencia pos­
terior de los bordes postorbitales es más baja. Las dos espinas late­
rales del caparazón son pequeñas. De las dos espinas branquiostegales, 
la posterior es mayor que la anterior. Los pereiópodos del primer par 
son más cortos, pues su longitud, proyectada sobre la región dorsal del 
cuerpo, alcanza hasta la tercera ·somita abdominal. Las quelas son 
pequeñas y poco pubescentes, además angostas y de superficie menos 
escabrosa. Los procesos dentíformes de los bordes cortantes de los dedos 
son pequeños, pero predominan por su tamaño los proximales, conser­
vándose la disposición en dos series con una zona intermedia muy an­
gosta provista de pequeñas plaquitas de un color café obscuro. El 
meropodio presenta en su borde inferior una sola espina de mayor 
tamaño que las otras. 

El isquíopodío de los pereiópodos del tercer par, solamente pre­
senta una pequeña prominencia tuberculiforme (Lám. XVIII, fig. 8). 

Los pleópodos del primer par son semejantes en forma a los del 
macho adulto, salvo que la proyección central aun no está bien des­
arrollada, aunque ya se nota el proceso centrocaudal de forma triangu­
lar, y el centrocefálico como un tubérculo cónico cuyo vértice se en­
cuentra ligeramente vuelto hacía la porción distal. El proceso mesial 
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LAMINA XIX. Procambarus pilosimanus ( Ortmann). Macho de la forma I. J, 

episcoma: 2, vista caudal de los pleópodos del primer par: 3, vista mesial; 4, vista 
lateral; 5, ,·ista mesial de la parte apical del pleópodo; 6, vista caudal del mismo:7, 
vista lateral de la parte apical del pleópodo del primer par del macho form 11; 
8, annu/us LJentralis. 
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conserva su contorno ya mencionado para el macho de la forma 1, pero 
su terminación es más o menos aguda. 

Hembra. El rostro tiene los bordes más convergentes que en el 
macho de la forma JI; la superficie rostral es menos cóncava que en 
ambas formas del macho: las espinas laterales del rostro están bien 
desarrolladas en las hembras jóvenes, pero a medida que la talla es 
mayor, estas espinas se hacen más cortas: el acumen es agudo. Las 
espinas de los bordes postorbitales son agudas y divergentes hacia ade­
lante; el extremo posterior de cada borde es muy poco prominente. 
Las espinas laterales del caparazón son desiguales, la inferior es más 
grande. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par (Lám. XVIII. fig. 
7) son proporcionalmente más anchas que las del macho: en cuanto
a la pubescencia, es semejante a la del macho. La longitud del dacti­
lopodio es igual a la longitud palmar más la mitad de la longitud del
carpopodio: los dientes del borde cortante de este artejo y los del dedo
inmóvil están ordenados en una sola hilera.

El annulus uentra{is (Lám. XIX, fíg. 8) presenta la región apical 
truncada. La parte subapical de la superficie cefálica está ligeramente 
hendida por el surco, el cual se recurva en forma de arco en la porción
caudal. 

/ 

Entre los quintos pereiópodos hay un tubérculo terminado en una 
corta estructura espiniforme. 

MEDIDAS EN :\,ilLIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. 11 Hcmbr,l 

Longitud toral 72.2 45.0 58.8 

Longitud del caparazón 36.0 21.7 29.2 

Parte anterior del capara7Ón 24.0 H.5 19.5 

Longitud de la aréola 12.0 7.2 9.7 

Anchur,1 de la aréola 0.3 o., 0.3 

Longitud del abdomen 36.2 23 .3 28.6 

Anchura posterior del rostro 6.6 3.4 5.0 

Longitud de la quela 28.2 13.4 I 7.5 

Longitud del dedo móvil 16.0 7.3 10.5 

Localidades: Tipos y cotipos de Ortmann. colectados en Coche. 
en el río Coban, Guatemala. Expzd. du Mexique (Mus. París. 1 O ma­
chos I, 3 machos 11, 9 hembras). Con respecto a esta localidad Ortmann 
hace la siguiente aclaración: "No he encontrado esta localidad, ni algún 
Río Coban: pero Coban es la conocida capital de la Provincia de Alta 
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Verapaz. El río en Coban es llamado Río Cahabón. Coban, Alta Vc­

rapaz, es la localidad para una especie de Cambarus mencionada por 
Huxley (1878)". 

Belize, Honduras Británica. Exped. du Mexique (Mus. París, 
1 macho (1), Ortmann). 

Campo Menzel, a 36 millas de la boca del Río Hondo, en el 
Territorio de Quintana Roo, México (M. C. Z., N\> 7405), Mr. J. 
L. Peters, 1 hembra joven, 35 mm. de longitud. Por las características
anotadas por Faxon ( 1914) pensamos que se trata de P. pilosimanus.

Gruta de Zapaluta, 30 Km. S. de Comitán, Chiapas. La colecta 
se realizó dentro de la gruta, en un túnel secundario que se desvía 

hacía la izquierda, aproximadamente a 300 m. de la entrada. Dichos 
crustáceos se encontraban en las pequeñas depresiones donde había 
agua; en tales circunstancias la captura resultó relativamente sencilla. 
A pesar de que el sitio en donde se les consiguió es francamente oscu­
rícola, ninguna de sus características denota una adaptación a este 
medio: por eso cabe considerarlos como trogloxenos, que se refugian 
en los charcos dentro de la gruta, en tanto las condiciones de fuera les 
son desfavorables. Estos ejemplares fueron los que nos sirvieron para 
nuestras observaciones. 

Otra localidad: Villa Margaritas, 18 Km. E. NE. de Comitán, 
Chis. Los ejemplares fueron colectados en los canales de una ciénaga. 
En ellos pudimos notar una mancha despígmentada en el caparazón, 
muy semejante a la que presenta P. llamasi. 

Según las localidades anotadas, P. pilosimanus se distribuye en 
el norte de Guatemala, Belize, sur de Chiapas y Quintana Roo. 

Relaciones. Según Ortmann, P. pilosimanus tiene cierta relación 

con P. williamsoni (Ortmann) por la distribución geográfica. Cabe 
hacer notar que la presencia de dos espinas laterales en el caparazón, 
establece entre estas especies una cierta semejanza. Nosotros encon­
tramos más parecido con P. llamasi y P. acanthophorus, por la pilo­
sídad de las quelas y la forma general de los pleópodos del primer par 
del macho de la forma l. Entre las diferencias señaladas por Ortmann 
entre P. pilosimanus y P. williamsoni, se encuentran las siguientes: 

P. pilosimanus 

Pilosidad bien marcada m los indi,·iduos 

adultos. 

Dos espinas branquiostegales. 

Hombro apenas Yisible en los pleópodos 

del primer par del macho. 

P. williamsoni 

Quelas no pubescentes. 

Una espina branquiostegal. 

Hombro prominente. 
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